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I 

1. 

Sería difícil. precisar hasta qué punto consigue ser 
original quien se lo propone. Quien tenga la cer .. 
teza, rindiendo pleito homenaje- a la sabiduría bíbli
ca, de que no hay nada nuevo bajo el sol, tiene tanto 
derecho a hacerlo cqmo quien afirme que todo es 
nuevo sobre el planeta. 

Ni una ni otra manera de ver las cosas es del 
todo exacta. Ni todo lo que existe- es conocido por 
completo, ni todo es por completo nuevo. 

Profundizar en este sentido, vale tanto como lle .. 
gar al germen de los primeros sistemas ideados para 
concebir al mundo. Siempre el dilema: Heráclito o 
Zenón de Elea. Todo cambia o todo permanece es
tático: el río que nunca es el mismo o la veloz flecha 
inmóvil, que conmueve a Valéry. 

En las páginas de este trabajo, se ha tenido la 
·pretensión de exponer una manera original de eJi .. 
tender los acontecimientos Hterarios, Se trata de 



una nueva interpretación de la historia de la litera .. 
tura. 

De cualquier módo, aquí no se pretende ser ori .. 
ginai por enci~a de todo. Antes bien, desde luegQ 
se comienza la enumeración cronológica de todos los· 
antecedentes que han servido de fundamento· para 
elaborar dicha interpretación. 

2. 

Por lo menos ocho siglos antes de Cristo, He .. 
síodo enseñaba que existe una ley divina, según la 

. \ . 

cual el bueno ha de encontrar su recompensa y el 
inalo su castigo. Idea que más tarde habían de re .. 
coger San Agustín y Giambattista Vico. 

Aunque el apuntado es uno de los elementos. car .. 
dinales para que Hesíodo sea considerado como el 
primer filósofo de la historia, no es ese el principal. 
"f al· concepción se completa y alcanza su plenitud en 
el momento en que reconoce un desenvolvimiento ho
mogéneo · de los hechos humanos, puesto de mani
fiesto en la sucesión rigurosa de cinco edades} Pen
samiento que todavía sigue siendo la clave 'para in
terpretar el desenvolvimiento del género humano. 

La primera de las cinco edades de que habla en 
su poema "Los trabajos y los días" es la edad de oro 
en que no existe el dolor ni el trabajo; la segunda es 
una edad de plata, donde habitaban "criaturas de 
cien años": en terce,; lugar, una edad de bronce que 
supo de hombres fuertes, pero injustos; la edad de 
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los héroes ocupa el cuarto lugar, tiempo en que se 
llevan a cabo las guerras de Troya y de Tebas, y el 
último, queda reservado para la edad de hierro, la 
peor de todas, en la cual le tocó v-ivir al poeta, 

3. 

Precursor de lo que más tarde se había de lla
mar dialéctica, Heráclito de Efeso, el solitario, ideó 
por primera vez.la teoría de la transformación cons
tante de las cosas. 

Al hundir sus pies en la corriente, Heráclito ad
vierte que ese río ya no es el mismo. Las aguas cam
bian a cada instante. Nunca se hunden los pies 
en el mismo río. Nada permanece igual. Todo fluye. 

Cbnstantemente renovado, el río viene a ser para 
Heráclito el germen de un sistema elemental, que 
explica todas las transformaciones de la naturaleza 
y de la sociedad. Semejante idea es la fundamen
tal de la dialéctica. 

Pero no se detiene allí su interpretación de las 
cosas que le rodean. Para Heráclito el mundo es 
eterno e infinito, ilimitado tanto en el tiempo como 
en el espacio. Ello no obstante, su transformación 
no es infinitamente progresiva, sino repetida en ci
clos. Las cosas, en su transformación · constante, 
siempre vuelven al punto de partida. 

De todos los elementos fundamentales que reco
nocían sus contemporáneos, Heráclito escoge el fue .. 
go como ,imagen de la transformación que descu
bre en todas partes. 
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Pero las· cosas no. se tra,nsforman al acaso, si .. 
guen leyes determinadas. Una de ellas, la mb im .. 
portante, es la que afirma que dicha transformación· 
siempre se lleva a cabo gracias a sus contradiccio .. 
nes inherentes. "La lucha -dice- es la madre de 
todas las cosas", Su idea no puede estar mejor 
expresada, tanto en exactitud como en belleza. El 
ser · y el no ser, contradictorios, se concilian en la 
idea de "devenir", Hegel y Marx, con los siglos, 
habrian de aprovechar esta concepción genial. 

4. 

- .Como en-todo lo que tiene que ver con la historia 
del pensamiento humano, no es posible dejar de men
·cionar en este trabajo los nombres de Platón y de 
Aristóteles. 

En el Timeo, ese diálogo. en que el filósofo pi
tagórico discurre acerca delorigen de todas las co.
sas, Platón se apoya en Hesiodo para hablar de tres 
edades en ~l mundo, una edad de Cronos, en la 
cual impera la dignidad; una edad de Zeus, que pre
·sencia el desenvolvimiento de los héroes y el ocaso de 
los dioses, y, por ~Jtimo, una edad de fa corrupción 
que, parece ser, se prolonga hasta los dias que co.
rren. 

5. 

Con su antecedente más remoto en aquel céle .. 
bre apólogo narrado por Menenio Ag.ripa en el 1:11on-· 
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te Aventino, Aristóteles se convierte en padre de la 
teoría orgánica de la sociedad cuando afirma en "La 
Política": 

"Es indudable que el Estado es antes que la fa .. 
milia y que los individuos, porque el todo -es antes 
que su parte: Así un hombre es un todo: si muere, 
no puede decirse que su pie o su mano existe aún". 
Teoría que constituye uno de los cuernos del dile
ma eterno de la sociología -organicismo o contrac
tualismo- y cuya trascendencia se . halla en todos 
los órdenes del conocimiento. 

6. 

En una fórmula de estilo matemático se podria 
afirmar que San Agustín es a,l Medievo lo que Pla
tón es a Grecia. Fórmula tan exacta y eficaz expli
ca el por qué de la aparición, en las páginas de "La 
Ciudad de Dios", de tres edades separadas por el 
pecado original, la obra redentora de Jesús y el Jui
cio Final. De donde resultan la edad de la inocen
cia, la de la lucha sin decii;ióri y la de la. gracia y la 
victoria. 

Pero no hay que olvidar que las tres edades se 
desenvuelven dentro de una plan divino (Hesíodo) , 
porque tan sólo "el Reino de Dios tiene historia dig
na de ser conservada y es alli donde se consuma la 
divina obra de la redención y la conjunción de l~s 
futuros habitantes de la eterna Ciudad de Dios". 
( Schneider) . 
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7. 

Como prÓdt.icto qué es de la Edad Media, Santo 
Tomils no puede evadirse de la concepción del uni .. 
verso como "un organismo animado por un solo Es .. 
píritu y organizado según una ley y en el cual, gra
cias a la armonía, , que por querer divino en todo se 
imprime, cada parte refleja la totalidad del univer
s~". ( Gierke). 

Basta con lo que se acaba de apuntar para com .. 
probar que la posición de Santo Tomás en el Me.. 
dievo resulta ser equivalente . a la de Aristóteles en 
Grecia. En rigor, el de Aquino no hizo otra cosa que 
revisar el sistema del Estagirita a la luz de la fe cris .. 
tiana. 

8. 

En la Edad Moderna, Giambattista Vico es el 
primer pensador que sale al encuentro. 
· El autor de la "Scienza Nuova" afirma que en 
toda cultura deben repetirse· tres edactes: "la pri .. 
mera, .de los dioses: la segunda, de los héroes, y la 
tercera, de los hombres". A cada una de estas eda .. 
des corresponde . una forma de Estado, ·de derecho 
y de lenguaje. 

A la edad divina corresponde una teocracia, un 
derecho sacerdotal y una escritura jeroglífica. La 
forma aristocrática de gobierno, el derecho por· im .. 
·posición directa del interesado y el lenguaje simbó-

- 14 -



lic:o son los caracteres peculiares de la edad heroica. 
Mientras el Estado monárquico, el derecho racional 
y el lenguaje popular son los atributos que distin .. 
guen a la edad humana. 

En Vico, la· "historia ideal eterna" de Platón se 
ha puesto de acuerdo con San Agustín y ha dado por 
resultado una concepción moderna de la historia, don
de el conjunto transcurre de acuerdo con un plan 
divino. 

Apenas es necesario insistir. acerca de la trascen
dencia del sistema del célebre filósofo italiano, re .. 
mozado por el tal vez más destacado de sus discí
pulos: Benedetto Croce. 

9. 

Kant, aunque situado en plena Edad Moderna 
del pensamiento, vuelve a tomar en cuenta la vieja 
concepción de Hesíodo y no deja de ella sino el es
píritu, aunque con nueva forma, de la cual, por otra 
parte, San Agustín no está muy alejado. 

En su "Comienzo presunto de la historia huma .. 
na", el de Koenisberg afirma: 

"El instinto, esta voz de Dios, a la que obede .. 
cen todos los animales, es quien debe conducir a] 
novato en sus comienzos". Es la edad de la inocen

-cia, según la concepción agustiniana. 
La edad del pecado se gesta en · el desenvolvi

miento de la razón: 
"Pronto encontró .el hombre que el estímulo del 

- 15 -



sexo, que en los animales descansa en un impulso 
pasajero, por lo general periódico, en él era posible 
pro!ongar y hasta acrecentar por la imaginación ... 
La hoja de parra fué el producto de una manifesta
ción · de la razón todavía. mayor .que la realizada por 
ésta en la primera etapa de su desarrollo ... " . 

"El . tercer paso de la razón. . . fué la reflexiva 
e:x:pectación del futuro. Esta capacidad. . . consti
tuye la característica más · señalada de la prerroga
tiva humana ... " 

"El cuarto y último paso de esa razón que ele
va a los hombres muy por encima de la sociedad con_ 
los animales, consistió en que comprendió el hombre 
(no más que barruntándolo) que él constituía el ge
nuino fin de la naturaleza y nada de lo que rebuU~ 
sobre la tierra podía hacerle en· esto la competencia". 

Con Kant, una vez más, la concepción de San 
Agustín toma nueva vida y trascendencia. 

10. 

Para Juan Godofredo Herder el desenvolvimieil .. 
to del género humano· es en todo semejante al del 
individuo: el niño se convierte en hombre y el_ hom .. 
bre en anciano. ' 

Por su parte, Fichte, en su "Teoría del Estado", 
se propo~e hallar "un decurso que se repitá en e 
conjunto" ( Schneider) . 

AdBJJI1 Müller concibe al Estado como algo es, 
piritual, donde todas las actividades del hombre sti 
. combinan en un todo orgánico, dentro de una rela, 
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clón cósmica y religiosa, origen de la fecundiaad y 
de la razón de ser del individuó aislado. · 

11. 
Schiller, tan gran filósofo como creador, reco

noce tres períodos en el desenvolvimiento del hom
bre por separado y del · conjunto de la especie: pe
riodos que han de ser_ recorridos no sólo de un modo 
inevitable, sino dentro de un orden determinado de 
antemano. 

En el primero de estos períodos, el hombre se li
mita a tolerar el poder de la naturaleza: es la época 
"física": en la "estética", el ser humano se libera de 
semejante poder, y en la época· "moral" term:ina por 
dominarla. 

Los términos agustinianos han tomado carta de 
naturalización en esta tierra. 

12. 

Reconociendo a Herác:lito como fuente y origen 
de su sistema, Hegel vuelve a señalar en la historia 
del pensamiento humano otro de sus puntos culmi
nantes. 

En el pensamiento hegeliano, la Divinidad se re
conoce y se _lleva a cabo tanto en el universo como 
· en el espíritu del hombre. La Divinidad es, al mismo 
tiempo, algo inmanente a cada hombre y algo sobre
humano: algo puro y natural que, ello no ob~tante, 
se consuma en este mundo. 

-11-



Se tratad-e una evolución donde el"'"espíritµ'.' ad
quiere conciencia de sí mismo en la misma· medida eri 
que se desenvuelve. Semejante progreso se lleva a 
cabo en. forma dialéctica mediante tesis, antítesis y 
sintesis,· 

Pero el espíritu de. que habla Hegel no sólo se 
pone de manifiesto en el universo y en lo íntimo de 
cada hombre; sino que se organiza ·en "espíritus na
cionales", considerados como elementos de un espí.; 
'ritu general. 

Todo espiritu nacional; al alcanzar su perfección, 
señala tin ·ciclo en el curso del género humano. 

"La nación -dice Hegel- vive el mismo género 
de vida que el individuó cuando pasa de la madurez 
. a la. vejez -en el goce de si mismo- en .l~ satisf ac.
ción. de ser exactamente lo que habia deseado y era 
-'capaz de alcanzar". 

Por primer~ vez, Hegel concilia en un sistema 
perfecto una concepción del desenvolvimiento del
género humario que sea· al mismo tiempo Ol'gánicis .. 
~a. dialéctica y ciclica. 

13. 

Colocado en el terreno opuesto -el del materia
lismo- Marx reconoce a Hegel como su maestro. 

"Mi método dialéctico no sólo es · fundamental· 
mente distinto del método de Hegel, sino que. és er
todo y por todo su reverso. . . Para mí, lo ideal no es 
·por el contrario, sino lo material traducido y tras, 
puesto a la cabeza del hombre". ( El Capital). 
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Tal vez lo más importante que se pueda señalar, 
en función de las necesidades de este trabajo. con 
respecto a Marx, es el siguiente pensamiento, que 
se halla en el prólogo de su famoso libro "C!l'ítica de 
la Economía Política": 

"En la producción social de su vida, los hombres 
contraen determinadas relaciones necesarias, inde
pendientes de _su voluntad, relaciones de producción, 
que corresponden a una determinada fase del desa
rrollo de sus fuerzas productivas materiales. El con
junto de estas relaciones de producción forma la es
tructura económica de la sociedad, la base real sobre 
la que se levanta la superestructura jurídica y polí
tica y a la que corresponden determinadas formas 
de conciencia social. El sistema de producción de 
la vida material condiciona todo el proceso de la vida 
social, política y espiritual. No es la conciencia del 
hombre la que determina su existencia, sino, por el 
contrario, su existencia social la que determina su 
conciencia", 

A menudo se menosprecia la contribución de 
Marx ~l mejor conocimiento de la vida del hombre 
en esta tierra. Pero cuando uno se coloca en un pla
no de ria-or científico y filosófico, no puede negar que 
su conc.epcióri, sin llevarse a sus consecuencias ex
tremas, constituye un modo de explicación _de los 
fenómenos sociales y culttt~ales que no puede, ni de
be, ser tratado con desprecio. 
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14. 

Si Spencer se vincula a la tradición aristotéli.ca 
con su criterio orgánico de la sociedad, Comte halla 
en Turgot la idea de la sucesión de tre.3 edades .... la 
teológica, la metafísica y la científica-, origen de su 
notable "Ley de los tre11 estados". 

Toda cultura, según el creador del positivismo, 
debe recorrer necesariamente esas tres edades. · 

Y habland~ de Turgot, conviene no dejar pasar 
inadvertida la idea expuesta en su estudio acerca del 
progreso del espíritu humano, obra donde "se afir .. 
m.a que las leyes naturales son válidas también para 
la sociedad y que cada época -está ligada casual .. 
·mente con la anterior". (Menzel). 

15. 

Poeta y profeta -como Walt Whitmari-. 
Nietzsche recoge '1a idea de $chiller acerca de los, 
poetas "ingenuos'.' y "sentjmentales" y la desenvuel .. 
ve de manera nueva y original en 'El nacimiento de 
la tragedia". 

En el primer capítulo afirma 'que· el avance del 
arte está vinculado a la duplicidad de lo "apolíneo" 
y lo· "dionisíaco". del mismo modo que la genera• 
dón depende de la duplicidad de los seres en con• 
tinua lucha y en condUación periódica". 

Lo apolíneo es 'sueño" y lo dionisíaco "embria, 
guez". Si Apolo significa limitación y cifra, order
y dominio de toda rebeldía · interior: Di~nysos valt-
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tanto como libertad del instinto, embriaguez y estre
mecimiento. 

Llevada esta tesis a sus últimas consecuencias, 
resulta que un pueblo joven, donde predomina nece
sariamente el elemento dionisíaco, es sombrío, · sen .. 
timental y pesimista. Mientras que un pueblo vie.. 
jo, por el triunfo del elemento apolíneo, se muestra 
daro, cuerdo y optimista. 

De acuerdo con el criterio de este trabajo, el 
gran adelanto que representa la teoría de Nietzsche 
tiene especial interés desde el momento en que se 
aparta del terreno meramente filosófico por una in .. 
terpretación del desenvolvimiento artístico, ya ini• 
ciado por Hegel. 

16. 

Nietzsche en el siglo pasado y Spengler en el 
presente, son quienes se han encargado de poner de 
actualidad la concepción cíclica de la historia ensa
yada por primera vez en las páginas de Vico. 

Para Spengler "cada cultura tiene su propia psi• 
cología sistemática, como tiene su propio estilo en el 
conocimiento de los hombres y la experiencia de la 
vida .. ," 

En otras palabras, a cada tpoc;a corresponde una 
diferente concepción de la vida en toda su trascen.~ 
dencia, 

En otra parte, afirma: 
"El hombre antiguo, apolíneo -clasificación que 

no tiene nada que ver con la de Nietzsche-, entJ:e .. 
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gado a la realidad euclidiana, punctiforme, contem
. piaba su alma como un cosmos ordenado en grupo de 
bellas partes, .. " 

A diferencia del hombre griego, el hombre -mo
derno es "fáustico", "musical", para él "la sonata 
dé Ja vida interior tiene por tema principal la volun
tad; el pensamiento y e~ sentimiento son temas se
cundarios ... " 

El último elemento· de la concepción spengleria-
na es el alma mágica. . 

"La idea mágica del alma tiene el carácter de un 
estricto dualismo de dos sustancias enigmáticas, el 
espíritu y el alma". 

En suma, Spengler descubre tres almas distin
tas: e~ alma apolínea, el alma fáustica y el alma má• 
gica: Grecia, Occidente y Oriente: el cuerpo des
nudo, el espíritu en fuga_ y la síntesis de uno y otro. 

De acuerdo con su concepción cíclica, reconoce 
que· la "decadencia de Occidente" en el terreno d~l 
arte es manifiesta: 

"El arte fáustico. • . como toda arte, muere de 
vejez, después de haber realizado sus posibilidades 
internas, después de haber cumplido sus destinos en 
el ciclo vital de la cultura a que pertenece". 

Y a el arte actual, según Spengler, ha dejado de 
tener necesidad interna, carece de problemas eviden
tes y necesarios que resolver. 

Así, pues, en Spengler, como en Hegel y Nietzs• 
che; · los problemas del arte tienen un aspecto filosó-



Íico y adquieren su lugar en e1 ciclo total de la cul .. 
tura. 

17. 

"Toda historia bien entendida es historia cultu ... 
· ral y toda historia cultural es historia pura. No ;e 
pueden separar vida y cultura, espíritu y naturaleza". 

Tales vienen a ser los postulados fundamentales 
de la concepción de la historia en Karl Vossler, el 

. célebre lingüista alemán contemporáneo. 
Concepción que se apoya en tres instancias, una 

estética, otra filosófica y documental, la última, 
"La instancia. estética decide sobre el valor artfs ... 

tico de una obra histórica: la instancia filosófica, so ... 
bre cuestiones de principio y metodológicas: y la do.
cumental, sobre crítica históric_a y sobre el valor cien
tífico de una visión histórica. En su jurisdicción, ca ... 
da una tiene a las otras dos por subordinadas y por 
apoyos. En la filosofía y en el arte, como en dos 
pilares, se apoya la bóveda de la Historia. En lá 
piedra clave del arco ( instancia documental) con
vergen ambos soportes y ella carga su peso a uno y 
otr.o lado". (Amado Alonso y Raymundo Lida). 

La noyedad, en el sistema de Vossler, reside en 
.. concebir a la historia de una manera integral, sin des
cuidar ninguno de sus aspectos. 

A partir· de Vossler, ya no se puede cometer el 
error de entender a la historia como una narración o 
un ''reportaje", necesita tanto del análisis como de 
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la. :síntesis de todos sus elementos, documento, ·sentf ... 
do y calidad estética. 

Determinada cultura corresponde a determinado 
.QlOD'ento histórico y ,cada hecho natural repercute 
en el orden del espíritu. 
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l. 

En ~l primer capítulo, tan sólo se enuncian los 
· antecedentes para ef{tablecer los fundamentos de una 
,1ueva interpretación de la historia de la literatura. 

A,mque se ha seguido un método cronológico en 
tal enunciación, convendría, a manera de resumen, 
proceder a establecer un nuevo ordenamiento con 
·el fin de formar grupos con todos los datos sus
ceptibles de ser agrupados. 

En este capítulo, después de haberse llevado a 
.1~abo semejantes agrupamientos, se procederá a cons
tituir con ellos. un todo orgánico. En otras palabras, 
se articulará en forma sistemática el instrumento ne-

' cesario y eficaz con que se hará posible esa nueva 
' interpretación. 

2. 

Aquí se empieza por agrupar a todos los pensa
dores que han tenido la certeza de que existe un or .. 
den divino en el acaecer humano. 

- 25 -



Hesíodo y Platón tienen el mérito de haber reco
nocido una· ley divina en un mundo ajeno por com-
pleto a esta idea, · 

En el Medievo, San Agustín y Santo Tomás, no 
podían por menos, lo conciben todo única y exclu
sivamente dentro de ese orden superior. 

Como una supervivencia medieval. Vico, Kant, 
Müller y Hegel recogen esa misma idea y la vuelven 
de nuevo fecunda. · 

3. 
Parece ser que la idea en que casi todos los pen .. 

sadores mencionados han coincidido es la de la con .. 
cepción del curso humano dividido eii varias edades. 

Si Hesíodo afirma que son· cinco: . Platón, San 
Agustín, Vico, Schiller, Turgot, Comte y Spengler 
se contentan tan sólo con tres. 

Por. su parte, en Hegel hay tantas edades como 
mundos: el oriental -China, India, Persia-: el grie
go, el romano -comprendido el imperio bizantino
y el germánico -germano-cristiano, medieval y mo

. derno. Ante esta clasificación, no se puede negar 
·que en Hegel predomina el alemán y el historiador. 

En cambio, Marx parece ser sociólogo y econo
mista por encima de todo. Su clasificación se funda 
en "el modo de producción de la vida material'' al 
través del tiempo: . 

Comunismo primitivo, . esclavitud, feudalismo, ca
pitalismo y socialismo son las cinco épocas 'históri ... 
cas que reconoce. 
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En el régimen del· comunismo · primitivo, existía 
la propiedad social de los medios de producción. 
No existía aún explotación ni división en clases. 

En tiempos de la esclavitud -Egipto, Grecia, 
Roma-, el esclavista es dueño tanto de los medios 
de producción como de la vida de sus esclavos. En 
este período empieza la lucha de clases. 

En la época feudal, los señores eran dueños ab
solutos de los medios de producción y sólo dueño$ 
parciales de los siervos. 

Ya en el régimen capitalista, aunque el burgués 
sigue siendo dueño de los meciios de producción,· el 
obrero es libre de vender su fuerza de trabajo a quien 
mejor se la pague. 

Según Marx, en la sociedad socialista los m:edios 
de producción vuelven a ser de propiedad social y, 
por consiguiente, desaparece la explotación de los 
asalariados. 

4. 

Eri resumen, Hesíodo y Platón po hacen sino re
conocer la tradición, lo mismo que Vico: San Agus
tín atiende a un plan teológico; Schiller se ocupa y 
preocupa por el poder de la naturaleza y Kant por el 
de la razón; Turgot y Comte toman en cuenta el pro
greso. científico: Hegel sigue la evolución del espí
ritu y Spengler la del alma al través de los diferen
tes pueblos: en el extremo opuesto, Marx se funda 
en las diferentes formas de p:roducción que han exis-
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tido: todos con el fin de dividir el decurso de la vida 
h~mana en varias edades. 

5. 
Heráclito, Hegel, Marx y Nietzsche no sólo se 

señalan por haber concebido el universo y la socie
dad como un "devenir" dialéctico, sino por recono.
cer ciclos en ese mismo desenvolvimiento. 

La idea de los ciclos interesa también a la casi 
totalidad de los pensadores ·mencionados. Además 
de los que se señalan en el párrafo anterior, Vico y 
Fichte, Turgot y Spengler también se inclinan a 
entender de manera cíclica la vida en esta tierra • 

. 6. 

La tesis organicista ha sido también muy soco
rrida entre los pensadores considerados en el ca;.. 
pítulo precedente. Aristóteles y Santo Tomás; Mü
ller · y Hegel, Marx y Spencer se adhieren a ella. 

Vinculada a esta tesis, la del evolucionismo apa .. 
rece en Herder y en Hegel. 

Parec;e ser patrimonio exclusivo de los alemanes 
-Hegel, Marx, Nietzsche, Spengler y Vossler- el 
cuidado de establecer las relaciones que existen entre 
cada época y su respectiva cultura. 

Si todavía conviene señalar un grupo más, ese 
grupo debe ser_ el de los pensadores que estiman el 
desenvolvimiento del universo o del ·arte como una 
pugna entre contrarios; Aquí cabe· señalar a Herá .. 
clito, a Schiller, a Hegel y. a Nietzsc~e. 
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De esta manera queda hecho un resumen de to• 
do lo visto en el primer capítulo de este trabajo,. al 
mismo tiempo que una clasificación· por grupo_s de 
las diferentes ideas, 

·I>or consiguiente, el próximo paso que hay que 
dar es el de establecer los fundamentos del sistema, 
a la luz del cual se ha de interpretar la historia del 
arte y d~ la· literatura. 

1. 

En el nuevo aspecto de este trabajo, se t r a t a 
de armonizar lo antes expuesto en un todo orgánico. 

En primer lugar ...:.ya que se ha de seguir· el: or .. 
den con que fueron formados los grupos-, la . idea 
de una ley divina que gobierne el universo no puede 
ser sostenida aquí en la misma forma en que queda 
mencionada. El terreno metafísico es siempre muy 
delicado y nebuloso. Es mejor apoyarse en ele
~entos. consistentes y tangibles. 

Sin necesidad de penetrar en los vericuetos de 
la metafísica, por todas partes se descubre un orden 
cósmico. La precisión matemática con que giran los 
·astros en torno de su órbita ha sido tomada a menu
do como prueba de la existencia, de Dios. No se 
trata de ir tan lejos· y basta afirmar la presencia de 
tal precisión en dicho orden. 

Sí se dejan las altas esferas de la física estelar, 
y se contenta uno con observar el desenvolvimiento 
de la vida en esta tierra, se puede llegar a la con•· 
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dusión ~e que también la vida tiene una razón _de 
ser y tiende hacia su propia realización. 

Los astros aparecen, alcanzan su plenitud y ter .. 
minan por desaparecer en el espacio. Las diferen .. 
tes formas que la vida ha ido tomando en esta tie
rra también han sido motivo de nacimiento, madurez 
y muerte. 

Ahora bien, ¿ qué es lo que pretende la vioa er. 
sus diver~as manifestaciones? La respuesta es: reali, 
zarse. Realizarse, ni más ni menos. Realizarse, quti 
es tener plena conciencia de sí misma y de su de, 
senvolvimiento. Mayor conciencia y mayor desen, 
volvimienteo a medida que. la forma es más elevada 
y más compleja. 

La vida está muy lejos de haber agotado su cau, 
dal y, mi~ntras no lo haga, seguirá transformándose 
y realizándose, de acuerdo siempre con las exigen, 
cias. del mundo circundante. 

Si a ~sta realización de la vida se la quiere iden, 
tificar con la realización de la divinidad misma; no e 
más que problema de e>pinión. De cualquier manera 
Dios no está en el principio de la vida como creado 
de ella, sino se desenvuelve en ella y con ella y n, 
alcanzará su perfección total hasta que la vida mis 
ma no la hay.i llevado a cabo. Dios, tomado com 
sinónimo de la vida, en el principio no es sino su po 
tencia y es en el transcurso de las edades y de la
diferentes formas que toma, como la potencia devie 
ne acto, y el acto, perfección. 

Dios -:-dice Ma~ Scheler- "sin el hpmbre y 1-
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historia del hombre, no podría alcanzar su propio 
fin, ni realizar la propia determinación de su desen
volvimiento fuera del tiempo". 

Esto es, aproximadamente, el criterio que con· an
terioridad había expuesto y sostenido Hegel. Pero 
hay algo muy importante que no puede ser admití .. 
do por Scheler y es la opinión de que "toda activi
dad histórica remata. . . no en obras de arte ni. tam
poco en el progreso infinito de las ciencias positivas, 
sino en este ser del hombre, en esta noble y perfecta 
forma del hombre, en esta colaboración del hombre 
::on Dios, para la realización de lo divino", 

Después de esto, cabe la pregunta: Pues bien, 
~cómo, entonces, se realiza el hombre si no es por 
-nedio de sus obras? Ser, en el mejór de los sentidos, 
~s crear. Crear ya sea en la obra de arte, en el sis .. 
:ema ·· filosófico, en el descubrimiento científico o en 
a mera reproducción del individuo. 

En suma, cultura y civilización no son sino rea .. 
-ización y conciencia de la vida humana: la más alta 
'orma de . existencia sobre la tierra: la mas elevada 
>rganización de la vida misma y del mundo. 

8. 

Por lo que respecta a la concepción del decurso 
o1.umano dividido en diferentes edades, en principio 
10 puede haber discordancia. Las dificultades so-
1revendrían en el momento en que se aceptara un 
riterio religioso, en detrimento del proceso histórico 
ue es evidente y se tiene alalcance de la mano. 
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Entre una posición teológica, donde interviene e 
pecado y la revelación divina, y una posición funda 
da en documentos, no hay dilema, Se prefiere .e} do 
cumento histórico. 

Desde este momento, sólo queda un obstáculo po
eliminar. Ese obstáculo consiste en saber elegir e
criterio más exacto y riguroso que ha de seguirse d 
acuerdo con el desenvolvimiento cronológico, 

Por razones de claridad y de concisión, convien 
prescindir aquí del mundo oriental y atenerse exclu, 
sivamente al mundo occidental.' Esto evita compli• 
caciones y no daña la esencia del problema en cues, 
tión. 

Hegel y Marx son los dos filósofos de la histori• 
que tienen un criterio más objetivo a este respecte
Conciliar sus dos posiciones rio es u~a labor ímprc 
ha, antes· bien rendirá buenos frutos en este trabajt-

Si en Hegel hay tantas edades como mundos, e 
Marx hay tantas épocas como modos de producció) 

· Para descartar toda sospecha de · profecía, aquí r
se considerarán más que cuatro épocas: comunisa. 
primitivo, esclavitud, ·feudalismo y capitalismo. E 
te criterio es valedero, pero conviene despojarlo e 
cualqtder reminiscencia unih~.teralmente económic 
Por consiguiente, desde este momento, y durante t, 
do el resto. del trabajo, no regirá sino un solo criter 
en relación con este tema. La primera época será 11-
mada Edad Primitiva: la segunda -Egipto, Grec 
y Roma-, Edad Antigua: Edad Media, la tercera, 
la última, Edad Moderna. 
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.En la Edad Primitiva todo lo explica lo sobrena
tur=.l. La clave para la Edad Antigua es el culto _de 
la forma. El símbolo ilumina la Edad Media. Y la 
voluntad, la Edad Moderna. 

9. 

Desde Heráclito hasta Marx, pasando por Hegel,. 
el decurso humano ha sido concebido como devenir 
dialéctico. Esto es, los elementos contradictorios, 
que existen en el seno de toda manifestación del 
mundo, pugnan entre sí y de su conciliación resulta 
un progreso. 

Es evidente que tal idea se desenvuelve perfec
::amente dentro de la misma tesitura en que está ela
-,orado este trabajo. El que la vida y el mundo tien
,dan a tener conciencia cabal de su realización, no se 
->pone a la idea de que semejante realización se lleva 
11 cabo de un modo dialéctico y dejando documentos 
.¡ue puedan ser clasificados en alguna de las cuatro 
~dades que se anotan en el párrafo anterior. 

Tesis, antítesis y síntesis explican y gobiernan el 
lievcnir humano. 

10. 
Existe cierta confusión en lo que se debe enten .. 

~er por edades y lo que se debe entender por ciclos, 
-lara disipar esta confusión, conviene revisar con 
-3pidez el criterio antes expuesto acerca de este te .. 
-ia. 

Pues bien, parece ser que en Heráclito y en Vi
-o, en Herder y en Fichte, en Hegel y en Marx y en 
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Nietzsche y en Spengler la idea de un desenvolvi
miento ciclico de la historia es clara·y manifiesta. Lo 
que no sucede con los d~más pensadores menciona
dos, en quienes se puede confundir la idea de las 
edades con la idea de los ciclos . 

.. Para terminar de disipar ,todas las dudas, será 
menester recordar en qué consisten los cidos en los 
principales pensadores mencionados. 

Asi, pues, -en Vico, la edad divina, la heroica y la 
humana se repiten ·en todos los ciclos de· 1a historia. 
Esto es, las tres Edades son parte constitutiva de 
cada ciclo. 

· Cosa parecida sucede· en Herder. Cada ciclo, 
para él, es infancia, madurez y senectud. Oada ci
do se cumpie como la vida de un individuo. 

Para Hegel, un c;iclo es ~1 nacimiento, plenitud y 
muerte de un "espiritti nacional". 

·con lo expuesto, hasta para tener un ~riterio'. fir
llle y, según este criterio, se puede afirmqr que, para 
cada una de las edades mencionadas, corresponde un 
ciclo. 

Vinculando esto a· la concepción dialéctica que 
aquí se sostiene; estaria en su lugar el reconocer por 
ciclo todo proceso en el cual se descul>re un mo\ri
miento completo de tésis, antítesis y síntesis. 

11. 

La tesis organicista terminará de redondear y de
dar consistencia al :iistema elemental. que en esta~ 
líneas se trata de exponer. 
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En efecto, concebir a la sociedad como un orga
nismo y sostener que la vida tiende constantemente a 
realizarse y a tener cabal conciencia de ese desenvol
vi~iento, no son ideas antagónicas. Por el contrario. 
se identifican y se fortalecen recíprocamente. 

Lo que es válido para un organismo aislado que, 
por otra parte, crece y muere dentro de esa misma 
ley, tiene que ser válido para la sociedad en particu
lar y en general para. todo el devenir de la vida y del 
mundo. 

1 

Las diferentes partes de un ser vivo son elemen-
tos del todo que es el ser. A su vez, el ser áislado,es 
parte de determinada variedad: la variedad, de deter
minada especie: la especie, de determ:inado g~nero, y 
el género, de la vida total. 

Hasta la parte· más insignificante del más insig .. 
nificante de los seres es parte de ese todo que es la 
vida. Por consiguiente, esa parte insignificante no 
puede ser despreciada, es un elemento del todo uni
versal y como tal contribuye a la realización de la 
vida y del mundo. 

Por otra parte, el concebir a la vida y al género 
humano como un organismo, facilita la división en 
edades. Todo organismo tiene períodos en su de
senvolvimiento. De. allí ~esulta el origen del evolu
cionismo. 

También se debe anotar en este punto que la dia'.' 
léctica no está en oposición con la idea organicista. 
Los ciclos, de ese modo, no son sino movimientos 
dialécticos completos, que sei_íalan el proceso parti
cular de las edades. · 
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12. 

Con el fin de consoli~ar todo lo que queda ex .. 
puesto hasta este punto, es necesario penetrar un 
poco más en el conocimiento de la dialéctica, apenas 
esbozado hasta este momento. · 

La dialéctica explica· las relaciones existentes en ... 
tre "la naturaleza y el género humano de un modo 
dinámico. Todo depende de todo. Organicismo y 
dialéctiaa se identifican y se completan. Para la 
dialéctica, fa naturaleza no es un. conjunto de cosas 
y de fenómenos sin relación de dependencia, sino un 
todo orgánico en movimiento. 

Dos son los principios fundamentales de la dia
léctica: primero, la ley de la penetración de los con
trarios y, segundo, la ley de la negación de la nega
ción. 

La primera ley se pone de manifiesto en las con
tradicciones internas que llevan consigo todos los 
aspectos de la naturaleza. En efecto, en- cualquier 
ser o cosa que se considere hay una luc;ha entre su 
pasado y su futuro, entre su capacidad de desenvol-

' vimiento y su muerte inevitable. 
La segunda ley -negación de la negación- se 

demuestra en. el hecho de que todas las cosas impli
can un proceso. La negación de una cosa o cate
goría, punto inicial de la transformación -primera 
ley-, está-en sí sometida a la ley de la transforma
ción de las cosas en su opuesta. _ La negación es a 
su vez negada ·-segunda ley. (Thalhe4:ner). 
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En otxas palabras, la "tesis" es la proposici6tt 
positiva y el punto inicial. Tal proposición se nie
ga o se transforma en su contraria y constituye la 
"antítesii;," Es_ el segundo aspecto del proceso-ley 
de la penetración de los contxarios. La antítesis es, 
a su vez, negada -negación de la negación- y de 
esa manera se logra la "sintesis". Con la síntesis 
-negación tanto de la 'té~is como de la antítesis
se llega a una proposición superior y se lleva a cabo 
el proceso de transformación. Proceso de realiza
ción del mundo y de la vida considerados como un 
organismo; donde la idea de los ciclos aparece per• 
fectamente congruente, porque no se trata de moyi
mientos circulares, sino de movimientos progresivos; 
evolución de lo simple a lo complejo, de lo inferior a 
lo superior, de lo abstracto a lo concreto. 

13. 

Como todo lo expuesto hasta aquí corre el ries
go de quedarse en- un plano de mera especulación 
filosófica, será menester poner un ejemplo de mo
vimiento dialéctico, que signifique, a la vez, un pro
greso en este trabajo. 

Nada mejor, con tal_ fin, que el aplicar todo lo 
anterior al desenvolvimiento de la vida, porque es 
evidente que toda filosofía que no logra conclusio
nes con respecto al destino del hombre en esta tierra, 
es una filosofía fallida, nacida muerta. Y este tra
bajo tiene, ante todo, la pretensión de contribuir a 
una nueva interpretación de la historia de la litera.-
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tura, que es, en último análisis, la historia de uno 
de los más altos y mejores aspectos de la vida. 

Por consiguient~. el· ejemplo a que se ha .hecho 
referencia, debe servir para darle a todo lo anterior 
un fundamento vital y accesible. Para esto, es pre .. 
ciso empezar recordando la conceps:ión -hegeliana, 
en la que .su autor comienza separando de cualquier 
objeto de pensamiento. todas las categorias, excepto 
la del ser. Esto es, Hegel separa del sustantivo to .. 
dos sus atributos y· no afirma de él sino su· mera 
existencia. En ese estado, ningún objeto difiere dé 
ningún otro. Todos son, simplemente. Pero esta 
categoría -la del puro ser- envuelve necesaria• 
mente su negación: tesis y antítesis. Conio una y 
otra -ser y no .. ser -se hallán en manifiesta oposi• 
ción, no. pueden alcanzar su equilibrio hasta· que no 
llevan a cabo ~u síntesis, para de esa manera poder 
afirmar las dos categorías a un mismo tiempo. La 
idea de devenir -negación de la negación: síntesis-
contiene a una y otra categorías. Este conjunto re .. 
cibe el nombre de "tríada", según su autor, y es el 
germen de un nuevo movimiento, siempre progresi .. 
vo en relación con el precedente. 

El ejemplo tomado de Hegel -adolece, de acuer• 
do con la posición adoptada en este trabajo, de idea .. 

' lismo. Para traducirlo en términos vitales, que son 
los que interesan, basta sustituir la categoría "ser" 
por la categoría "vida", "no-ser" por "muerte" y 
"devenir" por "desvivir", De ese modo tan sencillo, 
en términos accesibles a cualquier persona, se tiene 
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no só1o un ejemplo más, sino . e1 firme fundamento 
de todo lo que se expondrá de aquí en adelante. 

_A pesar de su claridad, no será por demás ex
poner en otra forma' menos rigurosa el movimiento 
que se acaba de anotar. 

Se puede decir que cada vida tiende hacia su. 
propia perfección. Trata de sacar -a flor de tacto 
toda su potencía interior. Nace para realizarse y 
conquistar su plenitud. 

Pero también quiere decii; que para cada vida 
.. hay una muerte que espera; que plenitud implica de
cadencia y que, en último análisis, vivir y morir son 
una misma cosa: desvivir. 

Por cC:,nsiguiente, desvivir vale tanto como afir. 
mar que la vida es muerte tanto cuanto la muerte es 
vida. No se explica la una sin la otra. Una y otra 
se precisan y completan. 

Desvivir es, en suma, la sín_tesis magnífica de la 
vida y de la muerte. Y entre estos dos térm'inos ca. 
be toda la gama de la actividad del hombre. No hay 
antes ni después. En su desvivir, en la vida que se 
vive a cada instante en función de la m.uerte, el. hom
bre halla su auténtica estatura y su verdadera tré;lS· 
cendencia. 

El · desvivir es la verdadera medida del hombre. 

H. 
H~sta aquí ha quedado demostrado que la reali

zación de la vida, considerada como un todo orgá
nico, es un proceso y un progreso evolutivo, dividido 
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hasta hoy en cuatro edades. cada una con su nací .. 
miento. plenitud y muerte. 

Para termin~r este capítulo, no queda más que 
un paso por dar: demostrar los vínculos que .e;xisten 
entre la vida y la cultura. 

Por oposición al est.ado de naturaleza, aquí se 
sostiene que cultura. vale tanto como tener colicien .. 
cia de la vida. La vida natural es un mero desvivir 
sin trascendenéia. Mientras la vida cultural es un 
desvivir consciente y repleto de sentido. 

Considerado _el arte como manifestación que es 
de cultura, _queda automáticamente definido :como un 
ejercicio d9nde el hombre toma conciencia de la vida. 
Tal definición del arte puede pecar de incompleta, 
p~ro nunca de inexacta. Está en la esencia misma 
de su razón de ser. 

Consecuenci~ evidente ·de lo que aquí se afirma, 
es el considerar al arte en particul~r y a la cultura
en general como un desenvolvimiento paralelo al de 
la vida y depencliente en todo y por todo de ella. 
Estó es, arte, cultura y vida no son sino un todo or .. 
gánico, en-devenir constante de movimientos cíclicos. 

A cada forma de vida, pues, corresponde una for~ 
ma distinta de cultura. Y ya se sabe que decir aqui• 
cultura vale tanto como afirmar también arte y lite .. 
ratura, que son tal vez sus dos a~pectos más elevados. 
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III 

l. 

En el último punto del capítulo precedente que
.dan establecidos los vínculos entre la vida y la cul
lf:ura, ·dentro de la posición aquí adoptada. 

La filosofía de la historia es filosofía de la cul-
11:ura en la misma medida en que la historia de la cul
atura es historia del género humano. Los mismos 
vínculos tienen la cultura y el arte. La historia de 

lla cultura comprende la historia del arte. La filo~ 
-sofía del arte es también filosofía de la cultura. 

Conviene advertir que, de acuerdo con las ne .. 
•Cesidades de este capítulo, siempre que se mencio .. 
-ne la palabra arte se ha de entender en su sentido 
.más amplio: esto es, debe abarcar todas las mani .. 
lfestaciones estéticas, ya sean plásticas,· literarias o 
-musicales. 

Por razones de claridad, ello .no obstante, se da .. 
iii!'á mayor importancia a las formas plásticas, por ser 
-documentos más objetivos y precisos. Sea como fue .. 
are, las conclusiones que ·se logren en ese sentido se .. 
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-.Ján valedt!ras tanJo para la música como para la 
tératUl'a, desde. e1·~momento en que este trabajo 
funda en Ú:na · concepción orgánica y cíclica del d 
senvolv:imiento de la vida. 

2. 

Todo lo que en este capítulo tenga cabida pu 
de clasificarse dentro del rubro; filosofía del arte. P 
consiguiente, antes de dar un. paso más en este t 
rreno, será necesario· precisar qué se debe entend 
con· tal denominación. 

En primer lugar, la fil!)SOfía del arte merece 11 
:. mar se con toda propiedad filosofía de la historia e 
arte. De esa manera aparece situada en un pun 
intermedio· entre la estética, considerada como cie 
cia · del arte, y la historia del arte. 

Se acerca a la estética por la índole específic 
mente filosófica del tratamiento de sus problema 
busca conceptos esenciales y leyes: Pero difiere 
la estética en que las normas que persigue no s 
las de la creación artística en sí sino 1as de la cre
ción artística en el decurso del tiempo. Si la ., 
tética es enemiga de la historia, la filosofía de 
historia del arte halla en ella, precisamente, la be 
de su especulación. Y de aquí resultan, con to 
exactitud, sus nexos con la historia del arte. · 

.Ahora bien, la historia del arte pura, lucha i:: 
penetrar en todos los pormenores del desenvol· 
miento artístico: mientras la filosofía de la histo: 

· del arte se dedica a interpretar ese desenvolvimien 



,retende descubrir leyes con tal fin y deducir, den
·o de la historia del arte, el sent:/do del tltmo que 
gúen sus manifestaciones. Li:t ·foosofía ele- la his
>ria del arte· es respecto d(;' la historia del arte, lo 
ue la filosofía ~e: ! · ',-111a es en relación á la his
>ria, propiamente diJt.fa .. 

.r"'.,r· _ _,_,.,.. 
¡-·--"""V4.,....:'° 3. 

Como· lo reconoce Menéndez y Pelayo en su mo
umental "Historia de las ideas estéticas", es a los 
.emanes a quienes corresponde la satisfacción de ha
~r hecho de la filosofía del arte y de la filosofía de 

historia del arte un verdadero sistema. Desde los 
~timo§ a.tios-:,..del siglo XVIII hasta los actuales, los 
~nsadores ale.pianes no han tenido competidor en 
1e terreno. . \ 

Aunque Kan(inicia esta especulación en su "Cri .. 
ca de la razón pu:._ra", no es él a quien se le dedicará 
rimordial atenciórr, en este trabajo. 

"La estética tra(scendental -afirma Menéndez· y 
elayo- no es, pcr consiguiente, otra_ cosa que ~l 
camen de los elementos a priori que contiene la 
:nsibilidad, es decir, de las formas o moldes en que 
'!cesarla y fatalmente va encerrando sus sensacio
-?S, Estas formas son dós: el espacio y el tiempo. 
H una ni otra tienen para Kant valor objetivo: no 
.,n substancias ni modos inherentes a la. substancia, 
no meras condiciones subjetivas que poseen sola
;ente lo que llama Kant u~a realidad empírica o una 
.ealidad trascendental". 



-·1 

Aun cuando 1~ cita se prolongó bastante, ha : 
vido p~ra colo~'l?r a Kant entre los estetas · y no 
tre les-,H!ósofos ct~.Ja historia del arte. 

· En rigor, el prim!E'{º que merece con toda pro¡ 
dad el nombre de filós'¡_qfo de la historia del arte 
sin lugar a duda, Hegel. ~~no obstante, antes 
tratar su sistema, se dedicarán alg'ii~neas a 1-
der, con el fin de señalar en su obra gér~ 
filosofía de la historia del arte, tal como la había 
concebir Hegel más tarde. 

De sus "Ideas sobre la historia de la humanid, 
se toma la cita siguiente: 

"De las profundidades del ser nace un eleme 
inescrutable en su esencia, activo en S~'l manife: 
dones, imperfectamente llamado lu;.-('Úer, ditJt 
tal, y que es probablemente el sen;sorium del Ci 
dor; esta corriente del fuego divi(~ circula a tra 
de millones y millones de órgano.;s, depurándose 
da vez más, hasta que alcanza ~n la naturaleza 
mana el grado de pureza más ;alto a que puede 
pirar un idealismo terrestre". 

No es difícil encontrar aqtíí la evolución er, 
cual el espíritu adquiere conciencia de sí mismo y 
su perfección, esencia del pensamiento hegeliano 

4; 

Con su gran talento dialéctico, Hegel logra, 
p,;imera vez, organizar un sistema con qt.Jé interp. 
tar la historia del arte. · 

En sus "Lecciones de estética", obra póstum, 
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:ual·debió nombrar con mayor propiedad "Filoso
de la historia del arte", Hegel señala la pauta que 
~ de seguir después de él todos aquellos que se 
liquen a esa disciplina. En este trabajo es nece
io exponer, con la mayor brevedad y concisión 
dbles, su doctrina al respecto. 
Considerada inevitablemente dentro de su sisfe .. 
total, la belleza no es para Hegel idea abstracta, 

o concreta y realizada, inesparable de la forma. 
"estética" es, en suma, un capítulo de su "filo

ía del ·espíritu". "La verdad que el arte manifies
y hace sensible es una manera propia de revelar 
divino a la conciencia,. de expresar los intereses 
,fundos de la vida y las más ricas intuiciones del 
dritu". ( Menéndez y Pelayo) . 
Hegel reconoce tres "formas particulares" de lo 
eal": el arte simbólico, el arte clásico y el arte 
iiántico. 
En el arte simbólico, la idea fracasa ante su ex

.sión, es demasiado abstracta e indeterminada. Los 

.ámenos de la naturaleza y de la vida forman un 
ndo ajeno. Es inútil a la postre todo esfuerzo. 
n sólo se consiguen relaciones arbitrarias o defor .. 
s. La idea queda sin expresar. 
Pero la idea no puede permanecer en ese esta

Necesita determinarse, hallar su forma concre
Como espíritu que es, termina por hallar en su 

tpia esencia la forma externa que le corresponde. 
equilibrio logrado de esa manera es perfecto, La 
a y su expresión se identifican por completo. Es-
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to es el arte clásico. En ese equilibrio alcanza 
arte su perfección. 

Sea como fuere, el espíritu no puede detener1 
allí, requiere su_·total realización. Debe sobrepas; 
el equilibrio clásico y llegar hasta la pura espíritu; 
lidad. Necesita sacar a flor de arte su naturale: 
íntima. En la forma clásica el espíritu se halla ] 
mitado, perma~ce dentro - de lo finito. Pero 
idea de lo bello es espíritu infinito y absoluto, só 
en el mundo interior de la conciencia halla su ve
dadera unidad. Destruye el equilibrio del arte el 
sico p·ara refugiarse en sí mismo. Se trata del a~ 
romántico. La representación sensible, ,;adicada . • 
el mundo exterior, no puede e~presar la libre ide 
lidad; De ese modo, la· forma viene a ser extraña 
indiferente en relación con. la idea: Es así · COI), 

fondo y forma de nuevo quedan en desequilibrio. J 
rom·ántico y lo simbólico están colocados en terren 
opuestos por completo. 

"En resumen -escribe Hegel-, el arte simb 
lico busca esta unidad pefecta de la idea y de la fe 
ma exterior. El arte. clásico la encuerztra para l• 
sentidos y la imaginación en la representación 
la individualidad espiritual: ·el arte romántico la e 
cede en su espiritualidad infinita, que se eleva ¡: 
cima del mundo visible", 

5. 

En cuanto al mecanismo dialéctico de la conce-
éión hegeliana con respecto a_l desenvolvimiento e 



te, no se puede por menos de ~star de acuerdo. 
~ro es imposible suscribir, según la posició~ que 
·uí se ha venido sosteniendo, la esencia de su ra
·namiento y la aplicación de sus conclusiones. 
. Por lo que se refiere al segundo punto, el de la 
,licación de sus conclusiones, no se mencionará en 
te· lugar sino un solo ejemplo. 

Refiriéndose a la arquitectura, Hegel toma al 
mplo egipcio como muestra de arte simbólico; al 
nplo griego co~o muestra del arte clásico, y, por 
:imo, .a la iglesia gótica cómo muestra de arte :ro .. 
lintico. 

A reserva de- revisar más tarde los términos em
~m:los por Hegel, así como la esencia de su ra~o .. 
miento, por ahora tan sólo se señala en estas líneas 
incongruencia que comete al tomar como elemen

'3 de un mismo movimiento dialéctico, obras de di-
:e~tes edades históricas. En· efecto, el templo 
•ipcio y el templo griego pertenecen a lo que en· es-
trabajo se ha llamado Edad Antigua: mientras la 
esia gótica se halla de lleno en la Edad Media. 
La tríada correcta hubiera sido como sigue: tesis:_ 

arte simbólico, representado por el templo egip-
1: antítesis: el arte romántico, representado por el 
,nplo romane, y síntesis: el arte clásico, representa .. 

por el templo griego. 

No es necesario tener un conocimiento profun .. 
de la historia del arte par~ saber que, en rigu-

~o orden cronológico, entre la arquitectura griega 
a arquitect~ra gótica se halla, en primer lugar, la 
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arquitectura romana y, después, la arquitectura ro. 
mánica: la primera en el último período de la Edac 
Antigua y la segunda en el primer aspecto de. h 
Edad Media. 

6. 

Ya se dijo en este lugar que tampoco se puede, 
,:econocer la esencia de la concepción hegeliana y Jo_ 
términos emp]eados para interpretar el desenvolvi, 
miento de la historia del arte. 

Para deslindar fronteras y evitar confusiones, e: 
primer lugar se atenderá a la disparidad de criteri• 
con la concepción de Hegel y después a los término 
que emplea. · 

De todo lo escrito hasta el momento, es fácil re. 
conocer que este trabajo se aparta por igual de l• 
dialéctica espiritualista · de Hegel. y de la dialéctjc 
materialista de Marx. Se ha tenido la pretensió 
de .descubrir una nueva concepción dialéctica qu, 
bien podría llevar por nombre dialéctica vitalist. 
síntesis de las dos posiciones mencionadas. 

Y a se ha visto que los términos ser, no-ser, 
devenir fueron sustituidos por vida, muerte ·y de: 
vivir. También será fácil situar la posición tom1i 
'da en este. trabajo. ·· 

En efecto, pensando siempre con rigor dialéctic 
ia esencia de la concepción hegeliana viene a ser 
tesis: la esencia de la concepción marxista, la ant, 
tesis, y la esencia de la concepción tomada para es 
trabajo, la sí~t~sis. 
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El desenvolvimiento de la: tríada sería el siguien
te:. tesis: espíritu, antítesis: materia y síntesis: vida. 

Apenas es necesario recordar que aquí se preten .. 
:le concebir el desenvolvimiento del hombre en esta 
~ierra como un desvivir en que la vida logra con
:iencia de sí misma, a medida que se lleva a cabo. 

7. 

El último punto de enemistad con la concepción 
ie H_egel es el relativo a los términos que emplea en 
:u interpretación de la historia del arte. Pero como 
,os términos no son sino marbetes con que se reco
llOCen sus conceptos, se comenzará por -revisar esos 
onceptos. 

En este trabajo no se considera la belleza como 
:lea abstracta, como revelación de la divinidad, co• 
<10 expresión del espíritu. Aquí la belleza es una 
,ianifestación del desvivir, un aspecto elevado de la 
ealización de la vida, tal vez la mejor manera de 
ue la vida disp0ne para tener conciencia de sí misma, 

Por consiguiente, en vez de tomar a la idea co;. 
,io motor del arte, en este lugar se toma a la misma 
•ida. No cabe duda de que la vida es la que busca 
J ex.presión formal en cada ciclo del arte y del ser 
,umano. 

En sus primeros intentos, la vida fracasa: no ha• 
,a su forma apropiada, A este período se le dará 

nombre de arte romántico. 
Sea como fuere, la vida no puede quedar derro

tda, debe salir al exterior en toda su plenitud. La 
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forma debe corresponder en todo y por todo- a su con 
tenido vital. Cuando la vida vence y DO tropieza COI 

deformaciones para su manifestación estética, el arti 
logra su clasicismo. 

Pero el torrente vital no se detiene en ese pun, 
to, debe realizarse por completo. Llega' un momen, 
to en que se divorcia de la forma, después de ha. 
berla rebasado. La expresión sigue girando en tor 
no,suyo, mientras huye la vida. Es el períocfo de 1, 
decadencia, la forma no es sino una mera especula 
cien de sí misma, ajena_ del todo a su contenidc 
Este es el aspecto barroco del a~e. 

Así es como el arte romántico viene a ser la te
si~:.-el ·arte barroco, la antítesis, y el dasico, la sin 
tesis .. 

Y ya que en todo esto se ha seguido la pauti 
hegeliana, en el resumen no hay por qué evitarla. 

ConforJP.e a ese modelo, aparece el arte ro'.már
tico como el fracaso de la vida en busca de su fo: 

ma estética apropiada. El arte clásico alcanza 
identificación ·del fondo vital y de la forma, hasta qt
el arte barroco rebasa toda expresión en su neces 
dad de que la vida cumpla su ciclo. 

Antes de dar por terminado este aspecto del tr: 
bajo, lo único que resta por precisar es que los té 
minos romántico, clásico y barroco no se han toma, 
al acaso, sino responden a una tradición reconocid 
Esta tradición será la que se exponga en las págin
siguientes. 
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Goethe, en sus conversaciones con Eckermann, 
es quien se encarga de señalar el rumbo exacto. 

"Los conceptos. de poesía clásica y. romántica 
-dice el domingo 21 de marzo de 1~30- que ahora 
corren por el mundo entero, y que originan tanta 
discusión y tanta discordia, provienen de Schiller y 
de mí. Y o seguía en poesía la máxima del proce
dimiento objetivo, y sólo ella me parecía acertada. 
En cambio, Schiller, que tenía una natúraleza sub
jetiva, creía que su manera era la justa, y para de
fenderse de mí escribió su ·estudio sobre la poesía 
ingénua y la sentimental. Me demostraba que yo 
mismQ, contra mi voluntad, -era romántico, y que en 
mi "lfigenia" predominaba el sentimiento, por lo cual 
no era tan clásico· ni tan a la manera antigua como 
acaso ·se creyera. Los Schlegel recogieron la idea, 
ampliándola, y hoy se ha extendido por todas partes, 
de modo que todo el mundo habla de clasicismo y 
romanticismo, cosa en que nadie pensaba hace cin.
cuenta años", 

Antes de seguir el camino que Goethe señala, no 
será por. demás espigar y agotar todos los datos que 
él mismo puede entregar. 

Dos párrafos más acerca de este tema se hallan 
en sus famosas "Conversaciones", siempre tan lle'. 
nas de sugerencias. 

El jueves 2. de abril de 1829 afirma: 
"Se me ha ocurrido una denominación.que no ex

presa mal la relación entre ambas cosas. A lo clá-
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sico: lo llamo lo sano, y a lo romántico, lo enfermo. 
Según . esto, los Nibelungos son tan clásicos como 
Homero, pues amlbos son sanos y fuertes. En cam .. 
bio, la mayor parte de lo moderno no es romántico 
por ser nuevo, sino por ser débil, blando y enfermo: 
al paso que lo antiguo .no es clásico por antjguo, sino 
por fuerte, fresco, alegre y sano". 

Un último párrafo, que debía haber ·sido el pri .. 
mero por la fecha, es el del viernes 17 d~ octubre de 
1828: 

"¿Para qué sirve todo ese montón de reglas de 
un tiempo· anticuado, y para qué. todo ese ruido a 
,propósito de lo clásico y lo romántico? Con que 
una obra sea buena y sólida es también clásica", 

Las citas han sido largas, en primer lugar como 
un tributo de admiración a quien las pronunció y, en 
segundo, porque no se podría haber superado su ma .. 
nera de expresarlas. 

Sea como fuere, se pueden concrétar sus ense. 
ñanzas: 

La paternidad de la idea es tanto suya como dei 
Schiller. Lo clásico es lo objetivo, lo sano, lo fuer. 
te. No todo lo antiguo es clásico, sólo lo que per• 
dura por su frescura, alegría y salud. Lo· románti, 

·CO es lo subjetivo, lo enfermizo, Jo débil, lo blando 
.Lo moderno suele ser endeble y,, por tanto, l'Omán, 
tico: pero puede ser clásico si es bueno y sólido. Ne
se debe confundir lo clásico con lo académico. L, 
académico no es sino un montón de reglas sin sig 
nificado. · 
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9. 
Nunca ha habido dos espíritus tan opuestos ni 

tan cercanos co~o el de Goethe y el de Schiller. 
Goethe es el mejor ejemplo de la índo1e clásica y 
Schiller, d~ la índole. romántica. Son ejemplos vivos 
y eficaces.. El dilema era evidente y ninguno de los 
dos escapó a su propia com¡paración. 

P.ero Schiller empleó otros términos. En lugar 
del adjetivo "clásico" se sirvió del adjetivo "inge
nuo" y en lugar de "romántico" usó "sentimental". 

Schiller entiende por poeta ingenuo al que es na
turaleza, al espontáneo, sencillo, instintivo, con fre .. 
cuenda infantil, sie~pre auténtico y mo.;ido por una 
necesidad interna. En cambio, recibe el calificativo 
de sentimental el poeta que busca a la naturaleza, 
porque ya no está en él. En la poesía sentimental 
la idea y su expresión aparecen extrañas la una con 
respecto a la otra. 

En suma, el arte ingenuo es el de las culturas pri
mitivas y el sentimental, el de las culturas que han 
llegado a su mayor grado de madurez. 

10. 

Para los hermanos Schlegel, caricaturizados tan 
sin piedad por Heine, lo romántico había de tener 
una nueva acepción. 

En la índole romántica del escritor, Federico des
cubre sentimiento y entusiasmo profético; no ajenos 
al cristianismo. Pero lo romántico en él no se opo-
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ne a lo antiguo, sino a la imitación Ería y calculada. 

11'. 

Una opinión que no debe faltar en este trabajo 
es la Saint-Beuve. La definición que en este lugar 
se recoge, se halla en una de sus "Causeries du lun
di", la que tiene por título "Qu'est-ce qu'un classi-
. 1" que. 

"Un verdadero clásico -afirma el célebre crí
tico francés, con la lentitud peculiar de . su estilo
es un autor que ha enriquecido el espíritu hu·mano, 
que ha aum¡entado realmente su tesoro, que le ha 
hecho dar un paso más hacia adelante, que ha des
cubierto alguna verdad moral inequívoca o profundi
zado alguna pasión eterna ·en este corazón en qúe to.
do parecía conocido y explorado; que ha expresadQ su 
pensamiento, su observación o su invención bajo no 
importe qué foimá, pero siempre grande y anchurosa, 
fina y sensata, sana y hermosa en sí; que ha habla
do a todos en un estilo a la vez personal y común 
a todo el mundo ... ,; 

Una vez más, la autoridad de quien se cita y el 
contenido de la cita, han sido motivos suficientes para 
prolongar la reproducción exacta de las líneas que 
anteceden. Ello no obstante, a manera de resumen, 
podría afirmarse que, según Sainte:..Beuve, clásico es 
quien interpreta en un· momento dado y de la mejor 
manera posible un estadio de la evolución humana. 
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12. 
El criterio de André Gide a este respecto es tam .. 

bién muy notable y· merece retener la atención de 
quien se preocupe por estos asuntos. En- su libro 
"lncidences", como contestación en una encuesta de 
la revista '.'La Renaissance" acerca del clasicismo, 
sostiene que esta posición se logra mediante cua .. 
lidades _morales, distinguiéndose entre todas ellas la 
modestia. 

En otro lugar de ese mismo volúmen - "Billets 
a Angele. l. Classicisme-, el autor de "La porte 
etroite" afirma que el artfsta romántico se preocupa 
más por parecer que por ser. Una apariencia viva 
y ágil cubre una realidad todavia no conquistada. 
Por el contrario, el artista clásico no se ocupa en su 
exterior, su calidad es interna. Con frecuencia mues.
tra menos de lo que tiene y nunca trata de sobresalir. 
por medios que no sean legítimos. 

Observaciones tan sagaces y acertadas no dejan 
de tener su lado débil, cuando Gide afirma que tan 
sólo los escritores franceses han logrado el verdade .. 
ro clasicismo. Sólo una excepción reconoce, Goethe. 
Y como éste, se JDUestra enemigo del academismo, 
por no ser sino imitación y simulacro. Por otra 
parte, el argumento en que fundamenta su orgullo 
nacional radica en su tesis de que sólo es cl~sico quien 
ha logrado domeñar un impulso romántico. Esta 
tesis tiene gran profundidad y se debe reconocer que 
la índole del espíritu francés consiste, precisamente, 
el triunfo de la razón sobre los sentidos y el instinto. 

-ss -



13. 

Si uno pretendiera reducirse tan sólo al estudio 
. del . clacisismo francés, debería llegar a la conclu.
·Síón de que, en efec~O, el más sobresaliente de SUS
rasgos ftinclamentales es el racionalismo. 

Henri Peyre, en su notable trabajo "Le classicis.
me franr;ais", después de haber recogido numerosas 
· discusiones y comentarios acerca del tema señalado, 
precisa como caracteres fundamentales que se han 
reconocido al clasicismo de i.u patria los siguientes: 
racionalismo, intelectualismo, impersonalidad y uni.-
· versalismo,-naturaleza y verdad, relacióne~ con lamo .. 
ral y relaciones con la antigüedad. 

Con rapidez se presentará en cada uno de estos 
conceptos con el fin de obtener datos concretos que se 
puedan aprovechar más tarde en este trabajo. 

Aunque la influencia de Descartes en su siglo 
se ha sobreestimado con frecuencia, no cabe du .. 
da de que la ~azón siempre ha sido motivo de equi
librio y de discreción, cualidades del clasicismo fran
cés. Peyre prefiere el término intelectualismo ~ 
comparación con el de racionalismo, cuyo empleo 
considera peligroso y a menudo desacertado. 

En el siglo de Descartes, donde no todos le con .. 
cedían a la razón el derecho de organizar la vida, 
"todo:;;, por el contrario, conocieron y gustaron el 
placer de entender", uEl análisis psicológico -afirma 
Peyré má:s adelante-· es tal vez el rasgo permanente 
más caracteristico de la literatura francesa desde 
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::rétien. de Troyes o Jean de Meung hasta Marcel 
l?roust y André Gide". 

Brunetiere "gustaba repetir -dice Peyre- que 
-a razón, siendo en nosotros lo más general:-.. cons
jtuía naturalmente el fundamento de esa literatul!él 
~minentemente universal e impersonal que fué la del 
ligio XVII. El romanticismo, por el contrario, era 
il sus ojos una literatura que se dirigía a la imagina
:ión y sobre todo a la sensibilidad, es decir a lo más 
,ersonal y variable que hay en nosotros, por lo que· 
~e allí' resulta una literatura individualista y relati-
1ista". 

Pero Peyre no está del todo de acuerdo con Bru-
11etiere. Afirma, en efecto, que la universalidad de 
-os clásicos siempre se consigue "con alguna frialdad 
;iparente y algún exceso de abstracción". El clasicis
~o se dirige no tan sólo a lo racional, sino a la emo
:ión y hasta a lo insconciente. 

Cuando Brunetiere afirma que el clasicismo no 
•enía mayor predilección que la de la naturaleza, Pey .. 
·e vuelve a estar en desacuerdo. Niega que el clasi
:ismo sea un naturalismo. Bajo la apariencia de na
·uralismo es más bien un id~alismo, concluye con R. 
-3ray. 

Por lo que respecta a las reglas, reconoce que, en 
:fecto, el arte clásico se apoya en ellas, pero no son 
:llas su fin. 

Para los clásicos, la belleza consistía en "extra
,fo equilibrio, dificil de ser sostenido por mucho 
aiempo", Por consiguiente, las reglas tan sólo eran 

- 57 -



un medio para lograr este fin del arte y aprovechat 
esa aspiración estética. 

En cuanto a las relaciones del arte con la moral. 
concluye: "Nuestros clásicos son psicólogos y ar• 
tistas ante todo, moralistas algunas · vece~. pero sók 
por exceso", 

Por último, frente al tema tan manido del huma, 
nismo -de los clásicos, Peyre señala la diferencia qu~ 
existe entre imitar y asimilar, y demuestra su con, 
vencimiento de que los clásicos franceses no sólc 
han asimilado los valores profundos,;)fe la antigüe, 
dad, sino que los han resumido e~,;,r( mismos. 

/ ; 
/ 14. 

/ . 
Si el clasicismo · ha quedado suficientemente ex, 

puesto en . lo que antecede, todavía conviene hace 
algunas indicaciones alrededor del :romanticismo 
considerado en su aspecto histórico. 

Basta recurrir a cualquier historia de 1a literaturr 
española para descubrir en el romanticismo literari• 
relaciones profundas con el liberalismo político. Ei 
América Latina, el romanticismo es una bandera con 
tra España. Éllo no obstante, en Francia el movi
miento ro~ántic6 coincide con la restauración de J; 
monarquía. 

Sea como fuere, ,son atributos del romanticismr 
histórico: el desorden formal y la aversión a la 
reglas; la afición a lo lejano, tanto en el tiempo com 
en-el espacio, y el triunfo de la pasión sobre el cere
bro. Enemigos ·de toda tradición y de toda norm~ 
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,s escritores y artistas románticos, en suma, prefie~ 
~ la aventura a todo lo cotidiano. 

15. 

Si romanticismo y clasicismo han sido discuti .. 
)S lo bastante en lo que queda escrito, lo barroco 
mbién requiere igual ,;1tención. 

Aunque lo romántico y lo clásico pertenecen tan .. 
, a la literatura como a las artes plásticas, lo barro .. 
, se reconoce con mayor propiedad en estas últi ... 
as. y es a éstas a las q~e habrá que acudir pa ... 

fijar su situación y sus caracteres peculiares. 
En los siglos XVU y XVIII se· desenvuelve en 

alia un movimiento artístico en el que priva lo de .. 
~rativo y la tendencia al escorzo. Movimiento que 
cha por restaurar la época y la ,pintura de Miguel 
ngel y de Rafael, sin conseguirlo. 

Mientras Buonarroti alcanza estatura de coloso 
m sus obras, los pintores napolitanos y genoveses 
-: esos siglos no llegan a ser sino artificiales. · Los 
1corzos en el pintor de Urbiné> eran alarde de be .. 
~za y en los pintores del barroco se reducen a pura 
abilidad de oficio. Basta citar los cielos rasos, que 
·> las cúpulas,. de Giambattista Tiepolo, para tener 
,1strado el concepto de lo que recibió el nombre 
~ arte barroco. 

16. 

Hartmann, en su "Historia de los estilos artísti ... 

- 59-



cos", termina de ·redonde~r este concepto de lo b1 
rroco, indispensable para completar los fundament< 
·de la. terminología de este trabajo. 

Comienza por considerarlo como 'una exager~ 
ción de la forma y un exceso de fantásticos elemei 
tos decorativos, que llegan hasta lo confuso y r1 
·pobable ... '' Ello no obstante, · Hartmann se cuic 
de precisar sus relaciones con la cultura· y con J. 
normas espirituales de su época. Esto es algo qi· 
no debe pasar inadvertido. El barroco es un esti. 
orgánico, producto de su tiempo y con una histor 
interna rigurosamente condicionad~. 

Como complemento de lo que se acaba de escril: 
acerca del barroco, conviene anotar la prepondera: 

· cia de la elipse como motivo decorativo, que sustitu~ 
por completo al círculo y a las figuras geométric1 
cerradás. Otro de los caracteres fundamentales di 
barroco en la arqtdtectura, es la sustitución qe 
función utilitaria p·or la función decorativa. En 
fecto, con frecuencia las columnas barrocas se sal, 
del cuerpo del edificio y tan sólo aparecen como el
mentos decorativos, ajenos a toda necesidad 'tect
nica. 

17. 

Ateniéndose exclusivamente a la arquitectUI• 
Wolfflin hace observaciones muy interesantes cor• 
parando lo clásico con lo barroco. 

~n el clasicismo; la proporción es perfecta. C 
. da forma descansa sobre sí misma. Cada uno de l• 
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.ementos del conjunto se manifiesta libre, pero en 
rmonia completa con la totalidad. Su valor es obje,.. 
vo y de un equilibrio total. El arte vive su propia 
iida, pero siempre en proporción con la vida humana. 

En cambio, en el barroco se rompe esa armonía. 
,o com,pleto y perfecto se vuelve inquieto y dinámi
o. No ·se pretende la seguridad del ser, sino la 
asión del acaecer. Las mas·as. entran en movimien.
> y cada uno de sus elementos se articula con difi
ultad y, en lugar de mantener su libertad dentro 
,el conjunto, se aglomera sin verdadera independen.
ia. 

18. 

Basta con lo expuesto para demostrar que la e.
:cción de los· términos romántico, clásico y barro.
) no es producto del acaso, sino de una tradición 
~conocida. Pero no sólo este propósito se ha toma.
o en cuenta para acumular los datos que antece.
•en,. también s~ ha querido que sirvan de fundamert.
> para formular la definición correspondiente a ca.
a uno de los términos, -de acuerdo con las necesi.
ades de este trabajo. 

, Si se logra una completa claridad y concisión 
"l este propósito, se podrá· disponer del instrumento 
ás acabadó para poder emplear esa nueva interpre.
Lción de la historia del arte y de la literatura que 
:¡uí se expone. 

No será por demás advertir que desde este mo.
.ento los términos romántico, clásico y· barroco se 
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dejarán .de emplear cómo propios de determinad 
épocas .del arte y de la literatura, para elevarlos 
la categoría de claves, no de un siglo ni de una n 
ción, sino de todas las naciones y de todos los : 
glos en los cuales se haya cultivado el arte y la 
teratura. 

19. 

En esa sublimación de que acaba de hablarse, 
concepto de lo romántico deja a un lado sus ataví, 
del siglo pasado y empieza a ser sinónimo de 'r 
beldía estética. Romántico es todo ímpetu que inic 
un nuevo ciclo social y cultural. Es -evidente q, 
tal ímpetu qebe ser de índole suJ,j etiva. 

En la obra de arte romántica, el contenido ap, 
rece como superior a su expresión. La forma es a 
dacia en 'la plástica y derroche en la literatura. 1 
rechaza la disciplina, porque. lo que importa es 
que se expresa y no la manera de expresarlo. Apr 
mia una reacción inmediata en el lector o en el e 

-pectador. La vida es fugitiva y puede acabarse e 

súbito, antes de que el artista romántico haya c1 
municado su mensaje. 

Romanticismo, en este sentido, vale tanto COD 

juventud: juventud de 'tos pueblos o de los indi\ 
duos. Toda revolución auténtica -no se trata 
meras rebeliones-, lleva consigo un nuevo éonc 
to de la vida y de todo lo que de ella depende. C 
las revoluciones, los pueblos y los hombres se 
'juvenecen, empiezan a vivir una vida nueva con nu 
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vo ritmo. De allí la precipitación por expresar el 
mensaje recóndito. En el ímpetu romántico vale 
más lo que se promete· que lo que se expresa. Se 
íJOZa del ·esfuerzo y 1?-º de la cumbre conquistada. 

20. 

Mientras en el romanticismo todo se reduce a 
:lesmedido afán del corazón, . en el clasicismo hace 
m aparición la cordura del cerebro. La disciplina 
:omienza a poner de manifiesto sus despreciadas 
:ualidades. Lo objetivo reclama su presencia como 
;ilgo inevitable. No hay más que un santo y se ... 
ifa: equilibrio. Equilibrio de cerebro y corazón, de 
'ando y forma, de palabra y frase, de dibujo y co .. 
. orido, de verso y estrofa: supeditación de todas y 
:ada una de sus partes al conjunto, pero sin perder 
~u valor y libertad. 

En el clasicismo ha triunfado un nuevo estado 
-ie cosas con su respectivo orden social y su rena... 
rado concepto de la ·vida. Ya no se trata de indi .. 
•idualismo desmedido, sino de conciencia colectiva, 
~s- preciso trascender. La forma debe ser la tra .. 
focción limpia y exacta de su .contenido. Equilibrio, 
qiesura, discreción. armonía, son las cualidades de 
o clásico. El artista clásico siempre identifica su 
,iecesidad vital con su forma y siempre entrega 
,nás de lo que muestra. El máximo de contenido se 
ogra con el mínimo de expresión. 

Cuando una comunidad está segura de que Ji.a 
,iallado la clave y la solución del problema social, 
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el artista no tiene más preocupación que expresa 
el mensaje de su tiempo. Es la atmósfera propict 
para la obra maestra. · Se puede decir del artistí 
clásico que siente con el cerebro y que piensa coi 
el corazón. De ello resulta que mientras más re, 
belde y exaltado sea el ímpetu romántico domeñad4 
por el artista, mayor será la claridad y trascend_en: 
cia de su mensaje. Es la época en que el artista sue 
le penetrar en las entrañas del ser humano· y saca 

, · a flor de. arte una verdad perenne, una verdad siem 
pre renovada y siempre idéntica a sí misma. 

21.. 

Si lo romántico se· distingue por el desequilibri
existente entre la forma y su contenido, con la pre 
ponderancia evidente del fondo respecto de su ex
presión, y si lo clásico vale tanto como equilibrio di 
fondo y forma; en lo barroco se vuelve a descubrir u 
desequilibrio, donde la forma predomina de tal m6' 

, nera sobre el fondo, que aparece despojada por con 
pleto de contenido .alguno. E14ietruécano hace s 
aparición en la literatura y la. tortura lineal, en D 
plástica. 

22. 

A manera dt. resumen, se podría afirmar que si_ e
lo romántico se peca pQr descuido y atropello de J 
forma, en lo barroco se peca por exceso en el cuidad 
de ella. Si lo romántico es poco menos que puro cor, 
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tenido, lo barroco es poco menos que pura expresión. 
Ante los románticos, que se pierden por el éora .. 

zón, y los barrocos, que se pierden por el cerebro, 
se yerguen los artistas clásicos, que trascienden y aJ .. 
i:anzan vida permanente por pensar con el corazón 
y sentir con el cerebro. 
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IV 

1'. 

En los tres capítulos anteriores se. ha fundamen .. 
tado y establecido un instrumento :'lara interpretar la 

1· 

historia del arte y de la literatura. ~ste trabajo que .. 
daría trunco si no se demostrara la eficacia de tal ins .. 
trumento. No es otra la tarea que aquí se emprende. 

En primer lugar, su aplicación se llevará a cabo 
en un ciclo completo de la historia del arte occiden
tal: la Edad Antigua. 

Cabe advertir en este punto que, aunque tan sólo 
se ha pretendido aplicar este instrumento con respec ... 
to al arte.y a la literatura, su radio de acción es, con 
mucho, superior al mencionado. Los tres aspectos 
de que aquí se ha hablado .-lo romántico, lo clásico 
y lo barroco..-, ~ienen tal arraigo en la naturaleza 
humana que su aplicación puede efectuarse lo mismo 
en una época, en un pueblo o en un individuo ais .. 
iado. 

En . rigor, todo lo que tiene vida propia en esta 
-tierra es susceptible de ser interpretado y explicado 
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en· su acontecer por los tres distintos aspectos· de ca .. 
da ciclo. 

Si se trasladan tales conceptos a la vida de un 
hombre, éo~responde a la juventud ·lo que aquí se 
ha llamado período romántico: la plenitud viene a ser 
sinónimo de clasicismo y queda reservado el adjetivo 
de barroco para aquella edad en· que empieza y se 
propaga la decadencia del hombre. 

2. 

Egipto, Grecia y Roma, con sus respectivas cul
turas, son los tres pueblos que forman y representan 
la Edad Antigua. 

Se demostrará en las siguientes líneas que el arte 
egipcio me.rece el calificativo de romántico y que va
le tanto como la te~is de la Edad Antigua. El arte 
romano viene a ser barroco y la antítesis del ciclo; 
Mientras el arte griego es, no más ni menos, la sín
tesis de los dos aspectos y el arte clásico por excelen
cia~ 

Si en la Edad Antigua el cuerpo .-"soma"- es 
la clave de toda su historia, en la Edad Media todo 
se explica por el espíritu. Así es como en el estilo 
románico se· advierte la reacción. contra el antiguo 
concepto de la existencia. Dos mundos luchan entre 
si. El concepto griego de la vida ha caducado y en, 
su lugar uno nuevo lucha por prevalecer. · 

En la . Edad . Antigua la conciencia · individua) 
prospera por todas partes y en el Medievo. queda sus
tituida por una conciencia colectiva. Si sensibilidad! 
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y conocimiento para el griego empiezan y terminan 
con el individuo, para el hombre medieval comienzan 
con la conciencia de la personalidad y afirman en to
das sus manifestaciones la presencia de lo colec
tivo. 

Como ya se advirtió desde el principio de este ca~ 
pítulo, la aplicación del instrumento interpretativo 
aquí expuesto no se reduce tan sólo a grandes espa
cios de tiempo, su eficacia se pone de manifiesto lo 
mismo en el acaecer de un pueblo que en el de tin 
individuo. 

Por· consecuencia, cada uno de los aspectos que 
se acaban de mencionar en relac·ión con cada edad, 
debe ser, a su vez, analizado como ciclo completo. 
No se olvide que la vida ha sído concebida como el 
acontecer dialéctico de un organismo, de tal modo 
que su evolución es infinitamente constante y se pone 
de manifiesto en todos y cada uno de sus aspectos, 
por insignificante que éste sea. 

4. 

Al penetrar en la Edad Antigua, se descubre al 
-punto la arquitectura monumental de los egipcios. 
La vida de ios muertos lo invade todo. Sin. influjos 
,extraños palpables, este arte será el antecedente del 
_griego y del romano. 

Un nuevo concepto de la vida busca allí su ex-
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presión apropiada. Gigantescas masas son erigida: 
con ese propósito. No hay equilibrio. La intencióx 
sobrepasa a la forma que adquiere. Cada tumba e: 
un¡ morada definitiva. Cada casa es un lugar df 
tránsito. Lo permanente es la religión y el arte de, 
pende inevitablemente de ella. 

Es el aspecto romántico de la Edad Antigua. 

5. 

En Grecia, la arquitectura se consagra a los dio, 
ses olímpicos. Los monumentos se acostumbran ali 
belleza y a la medida del hombre. La vida es opti, 
mista: halla su expresión apropiada. 

En Egipto todo es falta de mesura. En Greci~ 
todo es equilibrio. Los templos tienen proporcione: 
exactas. La vida y su concepto són una misma co, 
sa. Si la tradición no es sinónimo de tiranía, la re, 
ligión tampoco es falta de libertad: El hombre es fo 
medida del hombre: está situado a mitad del camine 
entre el intelecto y el instinto. Mundo y hombre se 
identifican. El universo se proyecta en el ser huma, 
no y el ser humano en el universo. 

Para el griego, el elemento arquitectónico por ex, 
celencia es la columna. Su redondez evoca con in, 
sistencia la vida orgánica. La columna aparece come 
el símbolo más alto y exacto de la vida orgánica: en, 
cerrada y perf écta dentro de sí misma. 

Es el aspecto clásico de la Edad Antigua. 
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6. 
El destino de los pueblos militares conquistado

res es el de ser esclavos intelectuales de los pueblos 
que dominan. Roma depende en un p.riucipio de los 
etruscos y más tarde de los griegos. 

Si en Egipto todo es austeridad y en Grecia. to
do equilibrio, en Rolllél todo se reduce a pompa exter
na, m~gnificencia seductora. La pureza ática se de
form_a y altera con efectos puramente decorativos. 
Artificio y ornamento es el santo y seña del arte 
romano. Carece de contenido y no tiene vida sino 
en la superficie. Habilidad de oficio.y nada más .. 

Es ~l aspecto barroco de la Edad Antigua. 

7. 

Como ya ·se hizo notar en el momento oportuno. 
los tres aspectos de la Edad Antigua constituyen a 
su vez un ciclo completo en sí mismos. 

· Aquí se e~pezará analizando la evolución del 
arte egipcio. Tres períoqos históricos marcan su 
desenvolvimiento: la ·époc;a menfita, la época teba• 
na y la época saita. Estas tres épocas forman un 
movimiento dialéctico perfecto: la menfita es la te• 
sis y el romanticismo; la saita es la antítesis .. y lo 
barroco, y la tebana, el clasicismo y la síntesis. 

Efectivamente, Egipto, romántico de suyo, tiene 
su respectiva época romántica: la m:enfita. Esta ~po
ca se extiende entre la tercera y la novena dinastías 
y se distingue por sus sepulcros descomunales: pirá• 
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mides para los reyes y ma;;tabas para los nobles. La 
arquitectura es tosca y desmedida. Las pirámides 
de Meni.fis y la ·gran esfinge d~ Gizé explican esta 
época. 

La época clásica· del romántico Egipto es la te
bana, compr~ndida entre la novena y la vigésima pri
\11era dinastía. Los sepulcros toman: forma de hipo
. geo; Gracia y equiHbrio son los caracteres pectilia
r~s de estos monumentos. El santuario de Luxor y 
el templo de Karnak, ambos de:dicados a Amón, el 
dios n~cional, son los mejores ejemplos del· clasicis
mo egipcio, Uno y otro monumentos pugnan· por 
· la superioridad, sin obtenerla por completo. Si. _Kar
nak triunfa por sus dimensjones, Luxor triunfa por 
su belleza: el fallo no puede ser absoluto. 

Después de la vigésima primera dinastía,. empie
za la decadencia del Egipto. Desde esa dinastía 
hasta la conquista de . los romanos abarca la época 
barroca. Esta época, ll~mada saita y tolomeica por 
_los-historiadores, se _distingue en materia de arte por 
su excesiva ornamentación. Los muros y las colum-. 
nas se_ hallan muy lejos de la sobriedad de antaño 
y ~e reg¡rgan de motivos. . El templo erigido en ho
nor de Isis en la isl~ de F'ile es una muestra esplén

. dida. del barroco egipcio. 
Y aquí se' cierra el ciclo artístico del Egipto. Ro

mántico. por naturaleza,- su arte alcanza _plenitud en 
· los soberbio~ .teJDplos de Luxor y de Karnak. 
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·~t~· ;· .. 
El ciclo artístico de Grecia también se divide eif :" 

,res épocas perfectamente deslindadas. La primera!'. . 
,a romántica, abarca desde la introducción de las ' 
,limpiadas hasta la guerra con los p~rsas ( 776-SOÓ 
'\. C.) Es el orden dórico lo que priva en el terre
,io de la arquitectura. Sencillez, austeridad' y vigor 
ile forma~ son los carac ;eres peculiares de este esti
,o, signo de primitivisrr i> y de rigidez. La vida es 
,ma fuerza que evo\uciona sin hallar todavía su ex
>resión adecuada. El templo arcaico de Corinto con 
;us columnas monolíticas es una muestra del roman
.icismo griego: formas macizas y funcionales, firme .. 
:a y solidez por todas partes. 

La época clásica de Grecia ..-clasicismo en me
lfio del clasicismo- se extiende desde las guerras 
,nédicas hasta la dominación macedónica ( 500-338). 
~s la Edad de Oro, el siglo de Pericles. La unidad 
·~acional se ha consolidado con el triunfo y el equi
ibrio en el arte es su mejor expresión. El orden jó
·lico, con su sencillez elegante y su gracia ligera, se
iala el mayor esplendor griego. El Partenón, en la 
\crópolis, es testigo eterno de ~ste período. 

El orden corintio, como todo arte barroco, cae 
m la abudancia de adornos. y dE: decorado. La ele .. 
~anda, lejos de ser sencilla, se decide por la magni ... 
kencia. Desde la dominación macedónica hasta la 
mbyugación de Grecia por los romanos ( 338-146) , 
a decadencia es manifiesta. El templo de Júpiter 
)límpico en Atenas se levanta como un último es .. 
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fuerzo, después de que eJ arte griego hab~a agotad 
todas sus posibilidades. 

El Partenón, clásico monumento entre monumer
tos clásicos, perfección de perfecciones, señala el me 
m~nto culm,inante de la Edad Antigua en mé!teria e 
arte. 

·9. 

Desde la dominación de Grecia hasta que Ücté 
vio toma el nombre de Augusto ( 143~31 A. C.), qm 
c!a comprendida la época romántica de Roma. I 
el período del arte toscano, tamhién conocido com 
dórico~romano. Es el tiempo en que se afina 
instrumento de expresión. Los templos de J úpitf 
y de Juno en el Campo de Marte expresan inquietu1 

El Foro Trajano es el monumento más caract1 
rístico de la época imperial (31 A. C.~180 D. C, 
En el siglo de Augusto, el arte romano alcanza ~ 
plenitud. Horado y Virgilio ·daban brillo en la poi 
sía a ese clasicismo. 

Con· 1a muerte de Marco Aurelio, en el año 1 e 
de la Era Cristiana, s·e inicia la decadencia de Re 
ma. Si en la época imperial el arte jónic~romi: 
no es el que predomina, en la decadencia el cori1 
tio~romano demuestra una vez más que, en mater: 
de plástica, el exceso en el decorado siempre es sí1 
toma e:vidente de barroquismo. El estilo jónico~r< 
mano, eta basto, pero no dejaba de ser suntuos, 
En el corintio~romano, las líneas se refinan ~n 
misma proporción en que recargan sus motivos e 
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::>rnato. El Panteón señala la decadencia no tan só
lo del arte romano, sino de todo el arte antiguo. 

Los templos de Luxar y de Karnak- clásicos 
i:n el romántico Egipto-. el Partenón- clásico en 
:a- clásica Grecia- y el Foro Trajano -clásico en 
la barroca Roma- son los . puntos culminantes del 
irte de la Edad Antigua, monumentos y documen
tos de una concepción peculiar del mundo y de la 
vida. 

De esta manera el ciclo está completo y com
>robada la eficacia de la interpretación auí expues
:a. La historia del arte se esclarece y alcanza. to
:lo su valor y significado con este método. 
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l. 

Cuarenta años de guerras civiles movieron a 
-nrique IV y a su ministro Sully a la reconstruc .. 
,ón nacional y a la paz.' Amado de todos, el re:y 
,npieza a establecer de nuevo el orden. En 161 O, 
->n su muerte, deja el trono a su hijo. Pero no 
:a Luis XIII quien había de gobernar, sino la ma
) firme y ruda de Richelieu. El cardenal com
etó la obra comenzadª por Enrique IV. 

La disciplina se impone por todas partes. Seco 
· frío1 Malherbe legisla en el terreno de la litera-
1ra. En 1633 se funda la Academia. De 1630 a 
560 abarca este primer período, todavía turbulen-
1, Corneille es el talento índiscutible de este lap
l, En mitad del tt1multo da a conocer sus obras 
aestras. Es el precursor del clasicismo. 

Richelieu había puesto los cimientos del absolu
smo. Luis XIV es el Estado. Boileau reanuda 
labor de Malherbe y termina por imponer sus pre-
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ceptos. Desde el año de 1660, el talento, antes q, 
ser sofocado por la disciplina, encuentra en ella ! 

libertad y su trascendencia. Racine había de mi 
durar en esta escuela. Moliere también. recoge st 
preceptos. 

La decadencia se inicia con los ataques de Pi 
.nelon. La Bruyere y Saint-Simon buscan nueve 
recursos. E~ ideal clásico se derrumba con el ed 
ficio construido por Luis XIV. Absolutismo y ch 
sicismo, cómo dos hermanos gemelos, nacen, crece 
y desaparecen juntos. 

~-· 

2. 

A los treinta años, en 1636, Corneille .estreE 
la primera tragedia clásica digna de ese nombre. 1 
tl'iunfo es decisivo. · Richelieu se sirve de la Acé 
demia para acometerlo. Pero Corneille contes1 
con toda una serie de obras i:µaestras: Cinna, He 
race, Polyeucte, Pompée, Rodogune y Le Menteu 
Con el fracaso de Pertharite termina la carrera te¡ 
tral de Corneille. Aunque se retil'a a reflexionar 
escribe sus famosos "Discours sur la tragédie", s 
obra posterior nunca llegará al nivel qµe alcanzE 
ron las piezas mencionadas. CEdipe es aplaudid 
en 1659, pero el mensaje de Corneille ya estaba dad 
y el gusto del público buscaba nuevos estímulos. 

Descuidado y rudo, tímido y altivo, Corneill 
es el precursor d~I teatro clásico franc~s. Con -l 
Cid señala la .pauta qu.e ha~ía de seguir la tragedii 
Las tres unidades, inspiradas ·en Aristóteles, renacei 
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De cualquier manera, no había de ser Corneille 
uien llevara a la plenitud esta forma de expresión. 
us personajes tienen estatura sobrehumana. En 
·l obra, ia voluntad triunfa siempre sobre la·s pa .. 
. ones. Si se estableciera un paralelo con los gran .. 
,es trágicos de Grecia, Corneille y Esquilo estadan 
,1 el mism<;> plano. En uno y en· otro la f_orma de· ex .. 
resión es todavía ruda y los personajes rebasan, 
Jn mucho, la medida de lo humano. Vico los hu .. 
iera llamado "divinos". Uno y otro representan 

romanticismo de su época. 

3. 

En una época de lucha y de vigor -absolutismo 
1 el gobierno, jansenismo en la religión, cartesia .. 
ismo en la filosofía,..'...., Corneille no pudo menos de 
utrir a sus obras de personajes excepcionales. 

Mientras en ·corneille el amor era una pasión 
emasiado débil para concentrar todo el interés de 
na tragedia; en Racine, más humano, el amor es 
1 parte esencial de sus obras. . Si Corneille se pro .. 
one mover a admiración con el espectáculo de lo 
ue vale. el hombre vencedor de sus pasiones; Raci .. 
e se propone conmover coµ el espectáculo de la de .. 
ilidad, puesta de manifiesto en el hombre víctima 
e sus propias pasiones. 

En Corneille, el amor siempre se presenta subor .. 
inado a otro sentimiento, e~ combatido por la vo
tntad en nombre de una aspiración superior y que-' 
a como un sentimient0 noble y virtuoso. Pero en 
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Racine, por el contrario, el amor es el tema únic, 
de sus obras: :Q.unca ·es combatido por la voluntad 
la cual se pone a su servicio y no encuentra m&s obs 
taculo que. el de la conciencia . El amor, lejos de se 
una virtud, es una vergüenza que rebaja y degrada 
una locura · que provoca las peores catástrofes. 

El estilo rudo, vigoroso, centellante, de Corneill 
suscita la admiración y el aplauso: mientras Racin 
evita los destellos y el estruendo que iII_lpiden el de 
senv~lvimiento de la pasión, dentro de un plan d1 

veracidad y de sencillez, de emoción y de ternurE
El estilo de R~cine es acariciador, musical, evoca 
dor, sensual o estremecedor, según lo que se hay 
propuesto. Ningún estilo se ha adaptado mejor 
su fín que el que dominó .Racine. En él todo es ar 
monía· y gusto incomparables. 

Si- en Corneilie, en suma, la tragedia persigu. 
su equilibrio: en Racine, lo alcanza. Así es com 
Comeille aparece romántico y Racine, clásico. · Sé 
focles es su equivalente en· el teatro griego. · 

4. 

Actor, autor y director, Moliere abarca con iguE
capacidad todas· las formas de la comedia. Se 
como fuere, la sociedad ·en que vive, y de la cual de, 
pende, está corrompida. La clave de su obra es l• 
crítica que hace contra el medio ambiente en qu 
se ve obligado a· desenvolverse. Tan,tc¡> sus come
dias de intriga como sus farsas, tanto sus comedia, 
de costumbres como sus comedias de carácter, et· 
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~añan una ,censura contra la-afectación y la hipo
resía reinantes. 

Descuidado en su estilo, pone al descubierto vi
ios y defectos, exageraciones y torpezas. Cuando 
T oltaire lo llama "legislador del decoro'; nó'1:tace 
ino reconocer el móvil más profundo de su teatro. 
mo no obstante, Moliere es, ante todo, hombre de 
~atro y como tal no puede me_nos de ser ~.ni produc
> de su época: sus recursos escenicos y sus me
lforas acusan una decadencia en relación con Ra .. 
:ne. 

Moliere es el representante , barroco del teatro 
ásico francés. Su obra puede equipararse ·a la de 
urípides en Grecia. 

5. 

El paralelo entre el teatro clásico griego y el tea .. 
o clásico francés es algo más que una mera seme
nza. Su proceso orgánico es el mismo. Uno y 
:ro ciclos corresponden a una época de unidad na
:>nal y de orden interno. Sin entrar en pormeno .. 
s, se puede afirmar que, en cuanto al estilo, Es
tilo y Comeille son rudos: Sófocles y Racine, equi .. 
,radas: y torturados, Eurípides y Moliere. En 
1anto a sus personajes los de Esquilo y de Cor .. 
ille son, como diría Giambattista Vico, divinos; 

-s de Sófocles y de Racine, heroicos, y los de Eurí
:les y de Moliere, meramente humanos. 

Esquilo, Sófocles y Eurípides constituyen un 
:lo completo, el del esplendor de Grecia. Cor-
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neille, Racine y Moliere, por su parte, forman otE 
ciclo, el de la plenitud francesa. 

No se puede atribuir a pura casualidad el hech 
de .~~ en todas las épocas del desenvolvimiento dt 
género-~humano se descubran ciclos orgánicos pei 
·fectos. Antes bien; todos estos testimonios no hé: 
éen sino comprobar y consolidar la bondad del ase1 
to que aquí ·se fundamenta y sostiene. 

6. 
Una de las ventajas del método de interpretacié 

aquí expuesto, es la de poder descubrir en cae 
autor cuál es su momento culminante. La o b r 
piaestra siempre se produce en el aspecto clásico e
cada autor. 

Este trabajo será el que ahora se emprenda ., 
relación con el teatro clásico francés. Se tratará .1-

fijar el lapso de plenitud de cada autor. 
El ciclo de Corneille, romántico de suyo, tie. 

por antecedente romántico a Mairet, quien introd 
ce en Francia la idea de la tragedia regular. Es. 
idea la toma de los italianos y expone sus condicii 
nes y sus reglas en el prefacio de su tragedia Sylv 
nire. Dos años después, en 1629, es capaz de cu. 
plir con sµs preceptos al escribir Sophonisbe, ce 
siderada como la primera tragedia clásica frailee 
''Su obra maestra -afirman Freedley y Reeves, 
está sin -resolver y es atragantada y fríamente ir 
ta_tiva". Basta con lo apuntado para tener la cer 
za de que esta obra apenas empieza a desbastar 
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instrumentos · formales que Corneille ha de labrar y 
que Racine ha de pulir hasta la perfección. 

Si Jean Mairet es el romántico de este pequeño 
ciclo, Pierre Corneille es su aspecto clásico y Tho .. 
mas Corneille su aspecto barroco. Como de Pierre 
se ha de tratar con mayor amplitud en los párrafos 
:¡ue siguen, en éste será suficiente dar Una idea del 
,ap~l que desempeñó su hermano menor. Espíri .. 
;u fácil y superficial, Thomas consigue un triunfo 
:nusitado para la época con su Timocrate. Pero 
~i ésta ni ninguna de sus cuarenta obras le permi
:en colocarse a la altura de Pierre. En pocas. pa .. 
abras, se podría decir que Thomas Corneille no es 
>tra cosa que la sombra de lo que había sido su 
aermano. 

De cualquier manera, ni Mairet ni Thomas Cor .. 
,1eille tienen verdadera categoría si se· les compara 
.on el autor de Horace y de Cinna. 

En Pierre Corneille también se descubren con 
xactitud los tres períodos de su ciclo personal: su 
specto romántico empieza con Mélite, su primera 
.bra, y concluye con Le Cid, donde queda revela .. 
o su · talento prodigioso. De 1636 a 1652 abarca 

,u aspecto clásico. Entonces produce Cinna, y 
-lorace, Polyeucte y Pompée, Rodogune y Le Men .. 
~ur, -todas ellas obras maestras. Este aspecto ter .. 
-tina con el fracaso de Pertharite. Desde ese mo
,1ento empieza su decadencia, su aspecto barroco; 
,n las que se señalan, entre otras, CEdipe, Sarto .. 
us y Othon, para no mencionar sino las principa~es. 
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'l. 
Quinault vive en una época en que el amor, no 

vélesco y galante, está de moda. Y no puede eva
dirse de este imperativo. Se deja llevar por la co
rriente y en ese abandono encuentra buen éxitc 
tanto en sus tragedias -La M~rt de Cyrus y As
trate-, como en los libretos de ópera que escribié 
para Lulli-Thésée, Athys, Phaéton. 

Corneille, en los últimos años de su vida lite~ 
rária, trata dé vencer su animadversión y de poner• 
se a la moda, pero su incapacidad queda mánifies. 
ta. Quinault, en cambio, ttjunfa. Tierno y ele, 
gante, adula lo mismo al corazón que al espíritu 
Es el precursor de Racine y, por consiguiente, e. 
romántico del aspecto clásico del teatro clásicc 
francés. · · 

En un principio, Racine se contenta con imi 
tar a Quinault en La Thébaide y en Alexandre 
Su propio talento, unido a los consejos de Boilea• 
y de Corneille, lo alejan de la moda pasajera y 1, 
permiten profundizar en los sec:retos de la pasió 
amorosa. Si Quinault no acierta más que a det& 
ner~e en la superficie y en lo que el amor tiene di 
efímero, · Racine penetra hasta el fondo y de allí s& 
ca a flor de arte la sustancia eterna del ámor. L 
dolorosa falta de lógica, el desgarramiento y la cé 
lera, la violencia y el sacrificio, son las materias ce 
que Racine nutre sus obras. Quinault no es si¡:. 
un poeta galante en tanto que el autor de Esth• 
y de Athalie consigue ser el poeta perfecto de la.p& 
sión humana. 
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Clásico entre clásicos, Racine lleva a su perlec
ción y plenitud a la tragedia. Hasta 1667, no hace 
sino preparar sus armas. La Thébaide y Alexandre, 
preparan el , terreno en que se había de dar a cono
cer Andromaque, que significó para Racine lo que 
Le Cid había significado para Corneille: una fór
mula nueva y el fin de su período romántico. 

Ni heroica al modo de Corneille, ni galante al 
modo de Quinault, la tragedia se vuelve real en An
dromaque. Aunque se resiente de falta de equili
brio y sus personajes, de falta de co~gruencia, esa 
obra comienza el aspecto clásico de Racine. 

Desde Andromaqu·e, estrenada en 1677, hasta 
Phedre, diez años despÚés, abarca el aspecto rigu
rosamente clásico del clásico Racine. En este pe
ríodo da a conocer, además de las piezas menda.
nadas, Britannicus, Bérénice, Bajazet e lphigénie, 
para no citar sino obras maestras. En seguida, 
viene para Racine un período de receso teatral en 
que se dedica a la historia. Después de este rece
so, debía llegarle, orgánicamente su período barro
co; pero en el caso de tamaño autor, su aspecto clá
sico parece prolongarse con Esther y con Athalie, 
sus dos últimas obras. Sin embargo de tales acier
tos fundéidos en la Biblia, su labor no deja de te
ner algunos tintes de índole barroca. Basta men
cionar el cariz de espectáculo que toma Athalie con 
las ceremonias que se llevan a cabo en el templo 
de Jerusalén: la escena majestuosa de la corona
ción de J oas, la batalla y los himnos que entona el 
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coro ~ompuesto por jóvenes de la tribu de l'...evy. 
"Como en la Judea bíblica, escribe Saint-Vietor, e:11 
la tragedia de· Racine se camina entre prodigios'\ 
En suma, el exceso de movimiento que se advierte 
en toda la obra, señala el límite ·entre el equilibrio 
clásico peculiar de Racine y el principio de desequi
librio que allí se anunci~ y que, para mayor glo
ria de su autor, se queda, por · fortuna, en un mero 
principio. 

Con Co~eille y Racine se_ . ~gota la tragédia. 
En lo sucesivo, no ha de producir sino obras de 
mediocre categoría. Del cúmulo de continuadores, 
sólo Crébillon y Voltaire merecen mencionarse. El 
aporte de Crébillon consiste en haber deséubierto 
un nuevo recurso: el terror. Este recurso, barr_oco 
por naturaleza,. parece reanimar por un momento la 
tragedia. Escenas pavorosas se acumulan sin inte
rrupción. Sea como fuere, este artificio no se pue .. 
de emplear sin afectación, prueba manifiesta de de
cadencia. La obra más notable de este poeta ba
rroco del clasicismo francés es Rhadamiste. 

Los esfuerzos por reanimar el cadáver de la tra
gedia, emprendidos .por CrebiÚon, hallan ~n VoJ .. 
taire el embalsamador definitivo. Sus recursos no
velescos, lo imprevisto y sus decorados, antes que 
dar nueva vida a la tragedia, no hacen sino per
fumar y detener la descomposición del cuerpo· iner
te y frío. 

Con Voltaire · se cierra el ciclo de Racine. Lo 
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gue vale tanto coi.no· referir~e ai aspecto clásico de1 
ai.ás clásico de los teatros modernos. 

8. 

Para emprender el estudio del ciclo en que cul~ 
mina M_oliere, es preciso empezar por Cyrano de 
Bergerac y por Scarron. 

Si Cyrano; el de carne y hueso, fué célebre por 
su nariz deforme y por /)U habilidad de espadachín, 
más célebre ha sido en realidad la creación de 
Rostand. Este es uno de ~antos casos en que· 1a 
verdad del c:1rte ha eclipsado a la verdad de la vida. 

Cyráno de Bergerac, el auténtico, compuso una 
tragedia -La Mort d'Agrippine-, que fué un so
nado fracaso. Su· vocación le llamaba a un terre
no muy distinto: el de la comedia. En efecto, Le 
Pédant Joué obtuvo un gran triunfo que recompen
'i!Ó a su autor del fracaso sufrido con anterioridad. 

En Cyrano de Bergerac se advierte el paso
mejor dicho: el salto-, de la tragedia a la come
:iia. En Paul Scarron, contemporáneo suyo, la co
media ya adquiere carta de· naturalización en Fran
,cia. Sus obras más notables son: Don J aphet d' Ar .. 
ménie, dedicada al rey; L'Ecolier de Salamanque y 
ILe Marquis Ridicule. 

Cyrano y Scarron son los precursores, los re
,resentantes románticos, de la comedia francesa en-. 
:llrnada en Jean-Baptiste Poquelin, mejor conocido 
ipor Moliere. Antes del autor de L' Avar~ la come
-:lia de su patria estaba en pañales. Toda la tra .. 
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dición có~ica se da cita en su obra para alcanzar. 
plenitud y vida perdurable. Sea como fuere, este 
aspecto del teatro francés ,._carece de la calidad y del 
esplendor a que llegó con Racine. 

A reserva de tratar con mayor detenimiento la 
labor de Moliere,"· considerada como un todo aisla• 
do. conviene cerrar este ciclo con la mención de J ean 
Fran~ois Regnard, quien, lleno de alegría de vivir, 
se contenta con aprovecharse de los recursos de 
Moliere, despojándolos de su aspecto psic<;>lógico pro .. 
fundo. para no tomar de ellos sino sus atributos me• 
ramente cómicos y superficiales. En Regnard, la 
. comedia francesa apunta su decadencia. Su obra 
superficial es prueba dé barroquismo dentro de lo 
barroco de ese aspecto del teatro de su patria, 

El ciclo personal de Moliere tiene aquí su de .. 
bida atención. Su estilo atropellado, es de suyQ 
prueb@ de su barroquismo y lo que identifica a to
das sus obras, Ello no obstante, ~l análisis de su 
obra también tiene los tres aspectos de este méto• 
todo bien definidos. 

Además de.sus obras de provincia, L'Etourdi ·Y 
Le Dépit Amoureux constituyen su pe~íodo román· 
tico y el terreno .donde ensaya un· gran número de
situaciones cómicas, perfeccionadas· en sus obras, 
posteriores. En este su primer aspecto, no hace si .. 
no imitar la comedia de intriga, importada de Ita
lia. 

· Su segundo período es el de las comedias de 
costumpres y de caracteres, tales como L'Ecole des-
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femmes, Les Précieuses Ridicules, Tartufe, Le Mi
santhrope, L'Avare. Es su aspecto clásico, 

La farsa y la comedia-ballet ponen de manifies
,to · su tributo al gusto de la época. Le Bourgeois 
Gentilhomme, Le Malade Imaginaire son las mejo
res muestras de este su aspecto barroco. 

A manera de resumen, se podría anotar que el 
teatro clásico francés, se reduce a tres autores: Cor-' 
neille, Racine y Moliere. Si de cada uno se men
cionan sus tres obras principales, se tendrán las 
nueve obras maestras del más clásico de los tea
tros modernos. De acuerdo con este plan, en el 
período romántico, Corneille contribuye con Cinna, 
Horace y· Polyeucte. En el período clásico, aunque 
la selección es difícil, se escogen Andromaque, Bri
tannicus y Phedre. Con Moliere, el aspecto, barro .. 
co queda fácilmente representado con Tartufe, Le 
Misanthrope y L'Avare, sin disputa, sus mejores 
obras. 

9. 

Para Vossler hay dos tipos de historia: histo-. 
ria pura e historia cultural.-

Como caracteres peculiares de la historia pura, 
reconoce los de ser sintética, narrativa e interpreta .. 
tiva. La historia cultural, por el contrario, es ana
lítica, descripti.va y explicativa. 

En este trabajo, la historia pura vale tanto como 
historia interna y la historia cultural se identifica 
como historia externa. 



Aparte de las recoµocidas por Vossler, otras 
éaracterísticas son propias de uno y otro tipos de 
historia, Vinculando esto ~ las reflexiones de los 

· primeros capítulos del presente trabajo, la historia 
interna aparece situada en el terreno de la dialécti• 
ca; mientras la historia externa procede de acuer
do con la lógica. En otras palabras, la historia in
terna es dinámica y estática, la . historia externa. 

Como no hay necesidad de establecer . la dife .. 
rencia entre los términos aquí escogidos -sintéti• 
c~ y analitico, narración y descripción, interpr~ti· 
voy explicativo,· interno y externo, dinámico .Y es .. 
tátic~-, se puede avanzar con rapidez. 

Por otra parte, Vossler estima que uno y otro 
tipos de historia se deben exclusivamente al sentido 
artístico de la exposición. Esto es, el temperamen
to del historiador decide cuál de estos dos métodos 
ha de seguir; 

Desde luego, es asunto de índole personal el 
hecho de que aquí se haya preferido una interpreta .. 
ción interna, narrativa y dinámica de la historia · del 
arte y de la literatura. Y también es asunto de ín
dole propia el concebir al ~rte y a la literatura como 
dos aspectos de la realización, orgánica y evoluti
va, de la vida del género humano. 
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